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L V

La diferencia sexual ha servido 
de fun dam en to  en  to do s  los t iem ­
pos  y en to d os  los pa íses  para ha­
cer in ferior a  la del hom bre  la 
condición j j r íd ic a  de la mujer.

P e ro  se ba obse rv ad o ,  q ue  a 
me lida q ue  d ism inuye  con la ci- 
vi /.ación la prepon,k-rr.ncia de la 
fuerza física, es decir, el p red om i­
n io  del e lem en to  coactivo  del de- 
reclio, se res tab lece  el equilibrio 
social en tre  am b o s  sexos. Ing la te ­
rra, N ofte-Am érica, Alemania, la 
m ism a Francia ,  lat ina y  católica, 
q u e  son las naciona lidades  direc­
to ras  d e  la hum an idad ,  dem uestran  
n u e s t ro  aser to .  La protección fe ­
m en ina  se liaiia m anifiesta  e n  su s  
leyes,  está la tente  en la co lec tiv i­
dad ,  se encuen tra  arraigada en sus 
cos tum bres .

l-ss m ujeres ,  a p ro v ec h a n d o  am 
b ien te  tan favorable y est im uladas 
p o r  la lucha económ ica ,  cada vez 
m ás  dura, se  aperc iben  a ella, b u s ­
cand o  en su prop io  sexo el p r in ­
cipal. Ins ti tuc ion es  de previsión 
pa ia  la defensa  del honor,  pata  ei 
perfecc ionam iento  de la e n s e ñ a n ­
za , para el auxil io  de la ju ven tu d  
inexperta  y  de ia ve jez  debilitada, 
s e  crean to do s  los días po r  la ini­
ciativa d e  la mujer,  secu n d a d a  por 
i lustres  f i lántropos. (I)

M as e s to s  pueb los ,  ade lan tad os

(I). I La unión tnuiua de mujeres 
de Francia» domiciliada en París, 
(Boulevard de Tour Maubourg, I) tía 
sido Fundada hace algunos meses 
por ias mujeres de ia sociedad aris­
tocrática parisién, con objeto de de 
p ropagaren  Francia las ideas mu- 
tualistas, de provocar la creación de 
socorros mutuos, de venir en ayuda 
de las demás sociedades de éste 
carácter que existen en los departa­
mentos, por consejos y subvencio­
nes, de atender a sus asociadas con 
pensiones en los casos de viudedad, 
de embargo y de invalidez.

Ed la Asamblea general verificada 
en 4 diciembre de 1602, ha sido nom­
brada presidenta de la unión mutua 
por unanimidad, madame ia cmidesa 
deKersain. Consejeras; Mme. la d u ­
quesa Brisacy Mme. la princesa de 
Wagram.

La mutualidad, es en efecto, el me­
dio más eficaz para atenuar no sola­
mente tas miseriaá sino también las 
crisis económicas que amenazan Is 
prosperidad y la tranquilidad de las 
naciones.

Crear, ayudarse, unirse, he aquí 
un programa digno de la iniciativa 
femenina, siempre dispuesta para ias 
nobles causas.

Hace seis meses se ha inaugurado, 
también en Paris con el titulo de las 
mujtres tolas <la fundación Marjo-

en  la industria ,  en el camercio , en 
el arle y  en  la c iencia ¿estarán  
a tra sado s  en  lo m oral?  La con­
cepción q ue  tienen  d e  la m ujer  
¿Será verdadera o  falsa?

No se p ued e  n eg a r  qu e ,  como 
m iem bro  de la hum an idad ,  tiene 
la m ujer  igual derecho  q u e  el v a ­
rón a ser respetada  en su  libre des 
envo lv im ien to .

Y s ien d o  es to  eviden te ,  resulta 
más moral la soc iedad ,  cuyas cos­
tum bres  seve ra s  g a ran t izan  el d e ­
recho de todos ,  s in  d is t inc ión  de 
sexos ,  q u e  aquélla  que  im p o n e  la 
reclusión en el h o g a r  dom éstico , 
po r  te m o r  a la maledicencia o a 
ios a trev im ien tos  m asculinos.

En dichos p ueb los ,  la sanción 
social po r  ios a te n ta d o s  al pudor,  
es m ás  r igurosa  q u e  la jur ídica. En 
ellos la mujer es ,  a n te s  que  mujer,  
persona  su scep tib le  de d e re c l io s y  
deberes  igua les  a los del varón.

P o rq u e  e n t ie n d e n  q u e  el sexo 
n o  modifica e senc ia lm en te  la pe r­
sona l idad ,  p u es  la m ism a m ater­
n idad, q ue  es un h echo  natural, 
q ue  d iferencia la hem bra  del m a­
cho, n o  e s ,  s i n  em b argo ,  u n  
hecho  necesar io  en cada mujer,  y 
n o  pu ede  justificar, p o r  tan to ,  la 
depen den c ia  de ia soltera ni aun 
la su p e d i tac ió n  p e rm a n e n te  de la 
casada.

El sexo  p u e d e  modificar l o s  
g u s to s  y las inc l inaciones, pero  no 
cambia las cua l idades  d e  la per­
sona. P o r  c o n s ig u ien te  tam poco  
el derecho.

A n te  ia s  leyes  fu nd am e n ta le s  y  
derivadas  a n te  el o rd e n  ju r íd ico  
público  y  privado , d e b e n  ser 
igua les  am b o s  sexos.

lin», ediíicio construido con dinero 
de éste y de ia baronesa de Hirsch. 
Llena el tln social de albergar y pro­
teger a la mujer sola, a la joven aisla­
da a quien nadie protege, amenazada, 
por tanto, de mil peligras.

La principalmente destinada a las 
obreras que llegan solas a Paris en 
busca d e  trabajo.

Aunque existen varias casas del 
mismo carácter, ninguna hay con el 
objeto primordial de proteger a la 
obrera.

El cuarto cuesta un franco y las 
que sólo usan la cama, 60 céntimos. 
Se s i r v e  comida m uy 'económ ica­
mente.

Protegen la fundación muchos aris­
tócratas, siendo el principe de Arem- 
berg su presidente .

E S T E  N U M E R O  E S T A  C E N ­
S U R A D O

F E S T I V A L  E S C O L A R

LOS J a r d i n e s  d e  l a  i n f a n i í̂a

La Escuela Modelo, «Jardines de ia 
Iníancia», que dirige la ilustre profe­
sora doña Luisa Ramos, cumple la 
doble misión educativa, tan reco­
mendada por eminentes pedagogos, 
de instruir deleitando y a la vez d e ­
sarrolla '•) cuerpo y el espíritu; aquél 
haciendo que los iiifios hagan conti- 
nuaiiienle ejercicios de gimnasia sue­
ca y éste empleando los sistemas de 
enseñanza más modernos, adaptables 
a su naciente inteligencia.

En lo que se refiere a ia gimnasia, 
que tan poco se pracllcá aun en Es­
pafla, sobre ludo en las escuela» de 
niñas, hemos tenido ocasión de pre­
senciar, con motivo del festival or­
ganizado por la Cruz Roja Juvenil, 
el 30 del pasado octubre, en el Pala­
cio oe la Música, los t,abajos ejecu­
tados por el cuadro de la Escuela, 
que esiá formado por un grupo de 
niñas de ocho a doce aftos admira­
blemente disciplinadas y dirigidas 
pur las profesoras seftorilas Muñoz 
Alaba, Santa Maria j  R o d r í g u e z  
A^uda.

El efecto que l i s  ñiflas hacían en el 
escenario, colocadas en cuatro íiias, 
con sus guerretitas blancas, pantalo­
nes azules, calcetín y alpargatas blan­
cas, ni.pi>üia ser más encantador; ésto 
en la parle srlistica, que en cuanto ai 
desarrollo que con estos ejercicios 
adquieren sus débiles músculos no 
puede calcularse el valor que esto 
representa. Con exactitud, sin equi­
vocarse, iban las ñiflas ejecutando 
en cuantos movimientos les ordena­
ban sus profesaras, desfilando, por 
última, con el mismo orden que lo 
hablan hecho todo, entonando un 
himno patriótico.

De nuevo se descorre la cortina, y 
ias ñiflas reaparecen; esta vez visten 
de blanco por completo, ya los acor­
des del piano interpretan una serie de 
danzas rítmicas, primero en grupos 
de dos en dos, después de tres en 
tres, hasta terminar cruzando pañue­
los con los colores nacionales para 
indicar que también la mujer,  desde 
ñifla, ha de rendir culto a su patria.

Además de estos trabajos, canta­
ron ias ñiflas hirtinds y canciones 
con una maestría impropia de sus 
pocos aftos, puesto que  algunas las 
entonaban a dos voces, obligándo­
las a repetir los calurosos aplausos 
de ia selecta concurrencia que llena­
ba el local.

Las maestras españolas debieran 
seguir el ejemplo de doña Luisa Ra­
mos, implantando la gimnasia en i 
sus respectivos colegios, tan necesa­
ria en la educación de la mujer, que 
por regla gerera l ,  ha de hacer vida 
más sedentaria que ei hombre, y tan 
de acuerdo con la nueva marcha so­
cial, pues si el espíritu evoluciona 
rápidamente el cuerpo, que es su 
compañero inseparable, lia de desa­
rrollar con la misma rapidez; el de­
sacuerdo entre ambos, seria un fra­
caso, y aunque tos juegos de los ni­
ños puedan en parte suplir  a la gim­
nasia, como los ejecutan sin orden, 
algunas veces, cuando sobreviene la 
fatiga son más perjudiciales que b e ­
neficiosos.

«Los Jardines tle la Infancia» conti­
núan respondiendo al fin para que 
fueron creados, después de lo que 
hemos visto, esperamos mucho más; 
la divisa, siempre adelante, es tam­
bién el lema 8e la culta pedagoga, en

cuyas manos ha sido confiada la di­
rección de esla Escuela, una de las 
mejores de España, que marchando 
al nivel de la sociedad ha d e  formar 
la mujer del porvenir.

Matilde Perciro

le rnasJY aciona ies
y ícc ión  Colonizadora en pernaqdo póo

N U E S T R O  C O M E R C I O  E N  G U I N E A  

X V

La iniciativa para es tab lecer  co- 
rr ien 'es  comerciales  en tre  la P e ­
n ínsula  y la G u inea  españo la  se 
debe  a Berceinna. E n  1858, la S o ­
ciedad E co nó m ica  B arce lonesa  de 
A m ig o s  del P a ís  indicó , en una 
exposición que  elevó a la reina 
d o ñ a  Isabel II, los medios q u e  d e ­
berían tom arse  para fo m en ta r  el 
comercio d e  Espafla en Africa, 
en u m e ran d o  los p roduc tos  q u e  de 
la costa africana se  podrían ex ­
traer, com o m aderas ,  pa los  t in tó ­
reos, g o m a s ,  aceite d e  pa lm a, etc., 
a  cambio de n u es t ro s  ag u a rd ie n ­
tes, ace i te s ,  te j idos, hac iendo  n o ­
tar, el in m en so  porvenir  que  p ro ­
m etían  las tierras de Africa y muy 
espec ia lm ente  las costas  e islas 
del golfo de G u in ea .

Ei m o v im ien to  comercial en los 
años  de nuestras  co lon ias  t ranscu­
rridos d e sd e  1850 a 1882 puede 
concep tuarse  nulo , ya q ue  e n  esta 
época, al re sum ir  el comercio de 
Espafla con s u s  p o se s io n e s  ultra­
marinas,  las e s tad ís t icas  e s p a ñ o ­
las ten ían  q ue  consignar:  « F e rn a n ­
do Póo ; im portac ión, narfa ;  ex p o r ­
tación, nada».

Esta p .ra lización comercial no 
obedecía  a falta de art ículos q ue  
p od er  im portar,  ya que , com o q u e ­
da co ns ign ado  e n  el artículo a n te ­
rior, la producción de nuestro?  t e ­
rritorios del go lfo  de G uinea  era 
rica y variada en materias  que  po ­
d ríam os neces i ta r  y  d é l a s  q ue  se 
ap rovechaba  Inglaterra , p u es  si 
b ien  n uestro  comercio era nu lo ,en  
cam bio  los in g le se s  re s id en te s  en 
¡as co lon ias ,  e n  un so lo  año  h a ­
b ían  expor tado  de las cos ta s  com ­
prendidas  en tre  C abo  V e rd e y  F e r ­
n a n d o  P óo ,  s e g ú n  d a to s  c o n s ig ­
n a d o s  en  ei tom o I d e  la Revista 
deG eog ra f ía  comercial, 33 .800 cas ­
cos de acei te  d e  pa lm a, 17.700 t o ­
n e ladas  d e  h u e so  d e  pa lm era  y 
2.300 sacos  d e  café de Liberia y 
o t ra s  m ercancías  q ue  rep re sen ta ­
ban  un va lor  d e  más de 40 m il lo ­
nes  de pesetas .

Se adqu ir ían  e s to s  proriuctos 
cam biándo los  con art ículos fabr i­
cad os  en  E uro pa ,  a lo s  q u e  a s ig ­
nab an  triple valor q u e  el q u e  t e ­
n ían  en los si t ios  d e  su  p ro c e d e n ­

cia. C onsis tían  e s to s  art ículos en 
fianelas ,  pañue los  de a lg o d ó n ,  t e ­
las d e  colores vivos, fusiles de 
ch ispas ,  escop e tas  y  p is to las  de 
pis tón , m ach e tes  y cuchillos, a b a ­
lo r ios  de vidrios, ad e rezos  y ad o r ­
n os  de metal,  ám bar ,  g om a  y a z a ­
bache ,  ob je tos  d e  orfebrería y  
quincalla; aban icos ,  pa rag uas  y 
som bril las ; ace i tes  m inerales  y  v e ­
ge ta le s ,  bu jías  y  jabones ;  cal,  bal­
d osas  y a lg u no s  otros materiales 
de conslrucción; ca lzados, so m b re ­
ros y ropa hecha; p is ton es  y car­
tuchos; ce rvezas ,  s id ras ,  v ino s  y 
v inagres; conservas  alimenticias, 
galle tas , pastas  y  h ie rbas  para 
sopa; fósforos, p roduc tos  farma­
céuticos y  perfumería; loza en  va­
jilla  y  barro labrado; pañue los ,  de 
t ) d a s  clases,  pero g é n e ro ,  barato; 
sa l ,  tabac o  y te; sacos  para e n v a ­
ses  y  pipería, y carros y  carruajes 
p rop ios  para el a rrastre  d e  m e r ­
cancías.

D esde  hace m uchos a ñ o s  ha v e ­
n id o  s iendo  Elobey  C hico  el p u n ­
to m ás  im portan te  para el c o m e r­
cio en estas  cos ías ,  p u e s  a  causa 
d e  su posición en  la b ah 'a  de C o­
riseo y  de no ofrecer su s  fon dead e­
ros d ificultades pata la  carga  y 
descarga , ha sido el sitio p referido 
po r  los part iculaies y  em presas  
q u e  se dedican al tráfico con  los 
Ind ígenas.

E sta  isla , a pesar  de s e r e sp a ñ o -  
la, se halla in te rven ido  su com er­
cio, d esd e  hace m uchos  años, por 
extranjeros,  a lem an es ,  in g le se s  y  
franceses.

Los e s tab lec im ien tos  comercia­
les de E lobey  son  centros de varias 
sucursa les  ins ta ladas  en la costa y 
en la orillas y  afluen tes  del rio 
M uni,  en las q ue  se reúne  los p ro ­
duc to s  na turales  d e I país ,  que 
traen los neg ros  del interior y c a m ­
bian  por art ículos eu ro peo s  con 
a rreglo  a sus g u s to s  y  n e c e s i ­
dades.

E s ta s  factorías sucursa les  su e ­
len  es tar  a  cargo de rtegros semi- 
civllizados a los que  se Ies en trega  
mercancía para los cam bios, en 
mayor o m eno r  valor, s e g ú n  la 
confianza que  insp iran , si b ien , y  
para ev itar  todo  r ie sg o  de qu iebra ,

Ayuntamiento de Madrid
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P R E C I O S  OE S U S C R I P C I O N  

MADRID
Trimestre.................  2 7 5  pías.
Semestre...................  5’50 >
Un aflo...................... lO’OO »

PROVINCIAS
Trimestre................. 3 ’25 ptas.
Sem estre .................  6 ’00 »
Un a ñ o .................... 10’50 »

EXTRANJERO 

Semestre.................. 10 ptas.
Un a ñ o .................... 18 >

N U M E R O  S U E L T O  

D IE Z  C E N T I M O S  

2 5  e j e m p l a r e s  1’75  p ta s .

S e  p u b ü c a  dDiiiiiips f  j u e v e s
q u e  pudiera p roporc ionar  la infide* 
lidad d e  Iras neg ros  e n c a rg ad o s  de 
recoger  la mercancías ,  d a n  a és tas  
doble  o  triple valor q ue  el q ue  b a s ­
taría para ob ten e r  una regu la r  g a ­
nancia ,  es decir que  los o b je tos  
in d íg enas ,  adqu ir idos  en ei cam ­
bio, v en d id o s  lueg o  e n  Europa dan 
d iez  o  vein te  veces m ás  q u e  los 
ob je to s  europeos  en treg ado s .

El a traso  industria l y  mercantil 
en q u e  hasta  hace p o co  se ha e n ­
contrado E spaña,  la falta d e  inicia­
tivas  v igo ro sas  en  el tem or d e  in­
vert ir  los capitales e n  n ego c io s  
cu yo s  benefic ios  no  son inm ed ia­
tos ,  el e scaso  n ú m e ro  de e sp a ñ o ­
les que  se  han  ded icado  a es tud ia r  
e s ta s  tierras, desconociendo  por lo 
tan to  la índ o le  de su tráfico, lo 
cual les incapacita  de p o n erse  al 
fren te  d e  la em presa  y d irigirla; e) 
se r  la producción extranjera  mejor 
m á s  barata, q u e  la nuestra  las cir­
cunstanc ias  especia les  que  ro d e a ­
b a n  la nuestra ,  pasada  a d m in is tra ­
c ión  pública con el e s tab lec im ien ­
to de (nonopolios  y la e levación 
de arance les  q u e  encarec ía '  los 
principales artículos que  m ás  a c e p ­
tac ión  t ien en  en G uinea ; ha sido 
la causa  q u e  el com ercio  e spaño l  
haya  s ido  nu lo  en  e s to s  parajes,  
m ientras  q u e  el extranjero  ha ido 
adq u ir ien do  notable  desarrollo.

Ya es te  es tad o  de co sas  va cam ­
biando ,  V de poco t iem po  a esta 
parte ,  grac ias  a  los trabajos de p ro ­
p ag a n d a  de las S oc iedad es  Afri­
canis ta y  G eográfica d e  Madrid, 
lo s  trabajos d e  exploración, co lo ­
nizac ión y comercio se h an  ido i n ­
tens if icando  en  F e m a n d o  Póo, ca­
b iénd o le  mucha parte e n  es ta s  e m ­
presas al difunto m arqu és  de C o­
millas q ue ,  co m p ren d ien d o  toda  la 
im portancia  q ue  ten ía  para E s p a ­
ña el desarrollo  del comercio y  la 
n aveg ac ió n  en  el golfo de Guinea, 
a len tó  y  favoreció em p resas  n a ­
c ionales  q ue  pudieran com petir  
con  las ex tran jeras  estab lec idas 
allí d e  larga fecha, adq u ir iend o  una 
im portan te  g ran ja  en F e rn a n d o  
P ó o  d o n d e  se  estableció  la C o m ­
pañía T iasa t lán t ica  que  estab lec ió  
com unicac iones  periód icas  entre

el go lfo  de  G uinea  y la Pen ín su la ,  
co m en z an d o  a t r a f ic a re n  el .Muni, 
a rbo lando  l a  bandera  española 
d o n d e  hasta  en to nce s  so lo  hab ían  
o n d ead o  las extranjeras.

Las estad ís t icas  oficiales com en­
za ro n  a indicar d e sd e  1887 au m en ­
tó de exportac ión. E ste  m ism o año 
el va lor  d e  los a it iculos e x p o r ta ­
d o s  de la isla fué  d e  877 pese tas .
F.n 1890, se exportaron  de F e rn a n ­
d o  P ó o  194 to n e lad a s  d e  cacao 
q u e  rep re sen ta b a n  u n  valor de
388 .0 00  pese tas ,  y en tre  otras m er­
cancías  exportadas  para España 
(p a lo  rojo, marfil, aceite d e  palma, 
m ad e ra s ,  café, etc.) el valor de lo 
ex por tado  l legó  a  223.690.

E n  lo s  s ig u ien tes  an o s  filé a u ­
m e n ta n d o  la exportac ión  y en  la 
E s tad ís t ica  de 1899 se  v en  la s i ­
g u ie n te s  cifras: Im portac ión  en  E s ­
paña: 2 .542.607 pesetas.

Las m ercanc ías  q u e  se enviaron 
d e  E sp añ a  a F e rn a n d o  Póo, rep re ­
sen ta ron  u n  valor  de 1.503.141 
p e se ta s ,  de ias q u e  423.110 co rres ­
p ond ie ron  al oro y plata de m o ­
n e d a ,  y  los o tros  art ículos eran 
m aderas  lab radas ,  v ino ,  te j idos  de 
a lg od ón  b lancos , teilidos y  e s ta m ­
pados ,  ladrillos, ba ldosas ,  ca lza­
do, hierro y acero labrados, e iir  
d u s t i ia s  a limenticias.

D O Ñ E V A  D E  C A M P O S

H ojas de Sincerida]Q

Nuestro colaborador y competente 
Director de la Escuela Nacional Gra­
duada de Niños de «Cabrales», de 
Qijón, don Juan Teófilo Gallego Ca­
talán ha publicado unas -Hojas de 
Sinceridad» que tienen por objeto y 
fin el que «los niflos anoten en las 
escuelas, sin temor al castigo y sin 
la codicia del premio, las malas o 
buenas obras que ejecute, que es- 
tampe su  conciencia, es el objeto 
de estas «Hojas de Sinceridad». Por 
consiguiente, no se debe  reprender 
n i elogiar directamente a ningún 
alumno por las acciones que baga; 
pero si recomendarles, a la vez que 
otros consejos pertinentes, el deber 
que tienen de decir siempre la ves- 
dad, poniendo las acciones malas o 
buenas que hayan ejecutado. Con­
seguido que el niño sea veraz, po­
drán ser estas 'Hojas*  como una 
especie de termómetro o  pulsación 
de la influencia que la Escuela ejer­
ce en ta calle, puesto que la mayo­
ría de los actos que el niflo h.i de 
consignar los ha de ejecutar fuera 
de la vigilancia del maestro.»

Como se desprende de lo anterior­
mente dicho, dice el autor de las« Ho­
jas de Sinceridad» obligan al niflo a 
hacer mensualmente una confesión 
profana, en la que revele sus faltas 
y buenas obias, haciéndolo, asi, s in­
cero, que es el/j'/i de ellas.

Convencido de que la misión de la 
Escuela es o debe ser altamente edu­
cativa y de que la educación moral 
ha de cciipar un lugar preferente, 
me he decidido a publicar estas <Ho 
jas de Sinceridad-, en ia creencia de 
que en ellas lian de tener lus maes­
tros un medio eficaz, de conocer y 
educar el carácter y la ,vuiuutad de 
sus alumnos. Si mis ilustrados com­
pañeros llevan a ia práctica esta dis­
ciplina escolar, me someteré al fallo

que den por los resultados obtent- 
dos, que, aun siendo desfavorables, 
no podrá empañar la buena intención 
y la fe que me han guiado al ofre­
cerles este modesto trabajo.

Las hojas llevan un encasillado en 
los que el niño puede anotar con ra­
yas sus buenas o malas acciones, 
contándose entre ias primeras;

Aconsejar bien. Dar limosna. Per­
donar a los que ofenden. Guiar a 
ciegos. Evitar que otros riñan, id.

que maltraten animales y plantas. Id. 
otras malas acciones. Ayudar a otras 
personas. Otros actos generosos.

Y entre las segundas;
Blasíemat y jurar. Mentir. Hurtar. 

Decir palabras feas. Ofender a ma­
yores. Reñir con ofios niflos Maltra­
tar animales y plantas. Hacer novi­
llos. Fumar. Otras travesuras.

Estas «Hojas de Sinceridad» son 
Utilísimas, para todos los maestros 
que no deben  dejar de utilizar en 
sus escuelas.

I N F O R M A C I O N  G E N E R A Ü

D E  E S P A Ñ A  Y D E L  E X T R A N J E R O

F R A N C I A  

R u th  E id e r  y  H a ld e r m a n n  
a b a n d o n a n  P a r ís

París 5.—Mist Ruth Eider, la Ame- 
tican GíW.con su compañero d e v u e ­
lo, el capitán G eo 'ges Hiildermann, 
ha abandonado est.i m.iñana Parts, 
donde pten a, desde luego, volver la 
primavera próxima por vía aérea, 
contando siempre con ser la primera 
mujer que atraviese el Atlántico en 
aeroplano.

Entiende los viajes de una manera 
muy deportiva. Llegó a París con las 
manos en los bolsil los de su abrigo 
de cuero, y ha te-iido que comprarse 
cuatro o cinco vestidos para tomar 
paite en las recepciones organizadas 
en su honor; pero siente horror por 
lo s  equipajes, y regresa a Nueva 
York con un solo baúl y tres maletas.

Una multitud de luricsos la espe­
raba en la estación Saint Lazare, don­
de debía coger el tren transatiánti- 
co para embarcar en Cheiburgo a 
bordo d e l  Aqmtania-, Vestía traje 
negru, con anchas ravas blancas; 
abrigo negro, bordeado dezorro gris, 
y un pequeño ficitro, ligeramente le­
vantado pe r  delante, para dejar ad­
mirar su encantadora sonrisa.

Miss Eider y Haldermann se diri­
gieron a su coche en medio de los 
empujones y de tas ovaciones del 
público.

C uandoeltren  arrancó, miss Eider, 
con un gr.ieioso gesto, se despidió 
de París, mientras Geurges Halder­
mann estrechaba la mano que le alar­
gaban sus admiradores. Ambos pare­
cían emicionados.

A L E M A N I A  

P ro g reso s de l fe m in is m o

Berlín 5 —La actividad femenina 
aumenta intensamente en Alem.rnia

En 19-'3 habla 193 mujeres médi­
cos, y ahora hay 1.637.

En las Universidades el número de 
estudiantes femeninos ha pasado de

4.100 en 1914 a 7.158; en las escue­
las técnicas, de 62 a 471.

En 1920. con una población de 90 
millones. Alemania tenia nueve mi­
llones y medio de mujeres ocupadas 
en el comercio, industria, etcétera, 
miviitras que l o s  Estados Unidos, 
con sus 110 millones de habitantes, 
sólo contaba con ocho miliones y 
medio.

I T A L I A  

L a b o d a  d e  u n a  p r in c e sa

Ñapóles, 5 .—Hoy ha tenido lugar 
la doble ceremonia civil y  religio­
sa del matrimonio del duque de Poui- 
lies C u l i  1.1 princesa Ana de Francia, 
hija del duque de Guisa.

Al acto han asistido tres reyes: el 
de Italia, el de España y el de Bulga­
ria, representaciones de tudas las fa­
milias reinantes europeas, el rey de 
Grecia y la ex reina Amelia de Por­
tugal.

Han s i d o  padrinos el príncipe 
I Humberto, heredero de la corona 

italiana, y su hermana la pricesa Gio- 
vanna.

Todas las damas han acudido a  !a 
ceremonia civil vestidas a la españo­
la, con mantón d e  Manila y peineta.

La ceremonia religiosa ha tenido 
lugar en la iglesia de San Francisco 
y San Pablo, adornada con valiosisí- 
rras joyas pertenecientes a varios 
templos napolitanos.

Bendijo la unión el cardenal Asea- 
lesi, arzobispo d e  Nápoles.

I N G L A T E R R A  

L a d o c to ra  L o g a n  c o n d e n a d a  
p o r  p er ju r io

Londres 7, 10 noche. La doctora 
señora Logan, procesada por delito 
de falso juramento, a consecuencia 
de haber afirmado, siendo Incierto, 
que había atravesado a nado el Canal 
de la .Mancha, na sido condenada al 
pago de una multa de cien libras, y a

tm M A R I O  H E R R E R O  
S U C E S O R  o e  '

C.oVj-E iNGLt* LOS'
rAPRFTA<% 14. MEJORtS «ÓH su CLASEU n n p c  I H - * I ^  Y ESMERABA COWFCCCjON
SUCURSAL A l C f t ^ , 3 3 . LA sC A iA TB ftuÁ l r A f A D R Í D

sufragar los gastos del proceso, por 
valor de 10 guineas.

Su entrenador h a  sido también 
condenado al pago de una multa de 
50 libras y de las costas, por valor de 
cinco guineas.

R U M A N I A  

U n a  S o c ie d a d  d e  M u je re s  l a ­
t in a s

En la última reunión del Congreso 
de la Prensa latina, que acaba de ce­
lebrarse en Bucarcit, la señora Aurora 
Cáceres, delegada del Perú, y la prin­
cesa Cantacuzene, delegada de Ru­
mania, piopusleron la creación deuna 
unión de mujeres latinas.

H O L A N D A  

T res m u jeres  p ro fe so ra s  d e  F a ­
c u lta d e s

Acaba de obtener la cátedrade pe­
diatría en la Universidad de Amster- 
dam la doctora Cornelia Lande.

Ya en Utrech desempeñaba, en la 
Universidad, las funciones de cate­
drática de Biclegla la señora Juhan- 
na Weaterduyk.

Otra cátedra desempeña también, 
en Groningue, la profesora señora 
Tammes.

E S T A D O S  U N I D O S  

L a m e n to s  d e  u n a  p r in cesa

Bonn 8. " L a  Princesa Victoria,her­
mana del ex Kálser, ha concedido 
una interviú a un periodista nortea­
mericano.

La princesa ha negado terminante­
mente que se haya sometido a una 
cura de rejuvenecimiento.

«Si he conseguido conservar un 
aire juvenil—dijo—es solamente gra­
cias a un tratamiento que está al al­
cance de todo el mundo. Amo la vida 
al aire Ubre y el ejercicio de los d e ­
portes. Sólo utilizo eternas e  ingre­
dientes q ue  »« pueden encontrar en 
cualquier pe.fumerla; peco jamás he 
ido a un Instituto de belleza n( he 
tratado de hacerme rejuvenecer, con­
forme se ha asegurado.»

La Princesa añadió que se siente 
muy dichosa, pero que las Informa­
ciones falsas y ridiculas de la Prensa 
sobre ella y su prometido enturbian 
su felicidad.

«El m attimonlo- continuó—es un 
asunto entre dos personas solamen­
te; pero cuando én él se mezcla una 
tercera persona, ocurren infinidad de 
cosas desagradables.  Solamente en 
Bonn, 10.000 personas de sus 90.000 
habitantes, se ocupan de n u e s t r o , 
asuntos.

No concibo el placer que puede 
sentir en atormentar a una mujer in­
defensa bajo el pretexto de que ha 
sido Princesa. Diga a la Prensa que 
reclamamos el derecho de ser trata­
dos con los mismos m iramientos que 
cusiquier otra persona.»

Preguntada sobre el consentirniea-

Ayuntamiento de Madrid



to de su hermano, el ex Kaiser, en ei 
matrimonio, contestó.

<Ml hermano no permitirla a na­
die que se entrometiera en sus asun­
tos personales, y ya tengo bastante 
edad para saber lo que debo de 
hacer.»

La Princesa ha desmentido igual- 
mei.te lus rumores fantásticos que 
han circulado sobie su futuro esposo.

«La pobreza—lern inó diciendo la 
Princesa Victoria —no es iiii crimen, 
y me siento orguUosa de que el que 
he elegido por esposo tenga el valor 
de quererse ganar la vida.» -  .(Radio)

LAS PRISIONERAS DE LOS 
MOROS

T á n g e r . -L a s  impresiones q u e se  
tienen aqui acerca del rescate de los 
familiares de Steeg hacen temer que 
se compliquen bastante, pues Ins 
disidentes, temiendo que el caid 
Ben Nacer pueda llegar a un acuerdo 
con los franceses para que sea base 
de su peroón como rebelde, le lian 
retirado la confianza, trasladando a 
los prisioneros a otro aduar de la in­
mediata tribu de Shokmaii, cuyo fa­
natismo resulta peligroso para los 
europeos.

Las prisioneras han sido también 
trasladadas a otro aduar, separán- 
duias de los hombres.

Estos siguen animosos, pero las 
sefloras se hallan muy deprimidas.

En cambio, aunque con ciertas re­
servas. s e d a n  mejores impresiones 
respecto al rescate de las dos ñiflas 
de Kenilra, pues el caid Ben Darid 
ha entrado en tratos con el bajá de 
Beni Mellal, siendo probable que ce­
lebren hoy la primera entrevista.

Los periódicos de ¡a zona france­
sa han abierto una suscripción des­
tinada a rescatar dichas ñiflas.

HOMENAJE A LAS MADRES DE
LOS SOLDADOS MUERTOS EN 

AFRICA

Jerez.— E ne! Ayuntamiento se ce­
lebró el reparto de 52 ratli llas de 
ahorro, donadas por entidades v par­
ticulares, para las madres de los sol­
dados muertos en Africa

El alcalde leyó unas sentidas cuar­
tillas, y el teniente coronel del regi­
miento de Pavía, don Joaquín Alcu­
za, pronunció un discurso. Propuso 
un minuto de silencio en memoila 
de los soldados muertos, durante el 
cual las madres se arrodillaron, de­
sarrollándose una conmovedora es­
cena.

SE ARROJA DF.L AUTOMOVIL 
CUANDO MARCHABA A TODA 
VELOCIDAD, POR QUE EL CHO­

FER QUERIA RAPTARLA

Barcelona 4 .—Esta maflana fué cu­
rada de lesiones de importancia en 
el Dispensarlo de la barriada de Gra­
cia la joven de diez y nueve años Jo­
sefa Hernández López, quien mani­
festó que se las habla producido al 
arrojarse de un taxímetro cuando 
marchaba velozmente, p o r q u e  el 
chófei la habla amenazado con lle­
varla a las afueras de la capital y ro­
barla.

La Policía practica investigaciones 
para detener a este su je to .—(Men- 
cheta.)

LA PRINCESA ANA DE GUISA 
HACE VOTOS POR LA 
PROSPERIDAD DE SU 

NUEVA PATRIA

Roma 8 .—La Prince'* Ana de Gui­
sa .  espesa del duque de Apulia, ha 
telegrafiado a Mussniini, como ita­
liana, haciendo fervientes votos por 
la prosperidad d e  su nueva patria.

X a  JVueva p o íib c a
R E G L A M E N T O  PROVISIONAL DE LA A SA M BLEA

c o n s u l t i v a

Ning'ina Secciói p o d r á  discut'r 
ísuntos de ¡a competencia de otra a 
no ser requerida por la competente 
para una cuestión conexa.

Artículo 42. Los Secretarios cui­
darán de que re  redacten las actas 
de las sesiones de cada Sección con­
signando en ellas los nombres de tos 
que asistan a cada una. a los efectos 
oportunos o la justificación de la au­
sencia.

La no asistencia sin causa justifica­
da, a las reuniones de la Sección de 
uno de los individuos, durante seis 
sesiones consecutivas entrañará )a 
renuncia del mismo s seguir forman­
do parte de la Sección y el Presiden 
Ce de ésta io comunicará al de la 
Asamblea para su sustitución.

Articulo 43. Las Secciones podrán 
llamar por medio de los Secretarios 
de la Asamblea, a cualquier asam- 
bleista para que ies asesore en sus 
trabajos y solicitar de los respecti- 
vos Ministerios cuantos documentos 
o noticias crean necesarios para el 
acierto en sus dictámenes, que serán 
remitidos de no estimar el Ministro 
algún poderoso motivo en contrario.

Articulo 41. Corresponde al Pre­
sidente d e  cada Sección, de acuerdo 
cen el de la Asamblea, convocarla 
con señalamiento de dia y hora, di­
rigir su sesiones y distribuir el tra­
bajo entre las Ponencias.

Artículo 45. Los .Ministros o los 
funcionarios en quienes éstos dele­
guen podran asistir con voz, pero 
sin voto, a todas las reuniones de 
las Secciones.

Artículo 46 Los trabajos de estu­
dio de antecedentes y discusión de 
Ponencias, se verificarán a puerta ce­
rrada y con la duración que la ma­
teria exija,

La discusión de los dictámenes o 
propuestas de cada Secció n se veri­
ficará en sesión que será pública sólo 
para los Asambleístas, quienes, si 
les interesase, podián solicitar con un 
diade anticipación la presentación de 
documentos o el uso de la palabra, 
que el Presidente de la Sección con­
cederá o negará libremente. La discu­
sión de estos dictámenes y propues­
tas nu podrá exceder del lliníie de 
tiempo establecido en el articulo 9.® 
del Real decreto-ley.

Artículo 47. Podrá excepcional 
mente el Presidente de la Asamblea 
ordenar, con autorización del Go­
bierno, que se abra información p ú ­
blica por escrito y durante quince 
dias sobre aigiin asunto determina 
do ante la Sección correspondiente.

Articulo 48. Se estimará c o m o 
dictamen d e  la Sección el que ésta 
apruebe por mayoría en votación 
nominal y será eievado a la Mesa de 
la Asamblea para su tramitación, de 
conformidad con lo establecido en 
el párrafo segundo del articulo 9.® 
del Real decreto-ley.

A estos dictámenes se acompaña­
rán los votos particulares que se hu ­
bieren presentado en la Sección.

T I  T U L O VI 

D e  la s  C o m is io n e s

Articulo 49. Habrán d os Comi­
siones permanentes; la de Corrección 
de estilo, formada por seis Asam­
bleístas, designados por el Presiden­
te  de la Asamblea y presididos por 
el Secretario primero, y la de la de 
Gobierno interior, que estará in te ­
grada po r  los nueve individuos de la 
Mesa de la Asamblea y presidida por 
su presidente .

Articulo 50. Aparte de las Co­
misiones de carácter permanente, 
consignados en el articulo anterior, 
la Asamblea, a propuesta de su Pre­
sidente, p o d r á  designar aquellas 
otras Comisiones que se estimen ne­
cesarias, y a propuesta d e l  Gobier­
no, las inspectoras a que hace refe- 
lencia el arlíeuío 5.® del Rea! decre­
to-ley.

TITULO Vil

De las sesiones plenarias d e  ¡a 
Asamblea.

Articulo 51. Dentro de los plazos 
que para el funcionamiento de la 
Asamblea señala el arliculo 6.® del 
R e a l  deeteto-iey, y de conformi­
dad con el articulo 7.® del mi.smo, el 
Presidente designara > hará saber a 
lus A&ambleislas lus días y huras en 
que han de celebrarse las sesiones 
pleiiaiias de cada mes; entendiéndo­
se que sí, por necesidad o conve­
niencia, hubiera üe dividirse en dos 
partes la sesión de algún uta, ésta se 
cempuiaiá coiiio una sula.

Artlculu 52. Sólo en caso excep- 
ciunal podra la Presidencia, por si o a 
petición del Gobierno, proriugar las 
sesiones plenarias por una hora más, 
sin que ésta sea la referente a inter­
pelaciones.

berá a ir ibudón  del Presidente de 
la Asamblea prorrog r ia sesión uel 
Pleno por el tiempo Inuispensable 
para terminar una votación comen­
zada.

Articulo 53. En los misinos dias de 
las sesiones plenarias podrá celebrar­
se sesión secieta. a petición del Uu- 
bierno o cuando lo determine ei 
Presidente de la Asamblea, para tra­
tar asuntos de la Comisión de Uu- 
biernu interior y siempre que se hu­
biere de resolver subre ios que afec­
tan ai decoro de la Asamblea o al de 
sus inuividuus.

Al acordarse la celebración de se­
sión secreta, el Presidente mandará 
despejar tas tribunas.

Arliculo 54. Aun cuando se haya 
empezado a tratar de  un asunto en 
sesión publica, ia Asamblea, a pro­
puesta del Presidente o a petición 
del Gobierno, podrá, acordar que se 
continúe tratando del mismo asun­
to en sesión secreta.

(C ontinuará)

L a  M u j e r
A S P E C T O S  F I S I O L O G I ­

C O S  (1)

H e  a q u i  lo s  Ires  a s p e c t o s  fi­
s i o ló g i c o s  d e  la m u j e r ,  s e g ú n  
l o s  m e j o r e s  d o c to r e s ;

E x q u is i ta  s e n s ib ilid a d :  L o s  
d e f e c t o s  i n s e p a r a b l e s  d e  e s ta  
c u a l i d a d  f u t id a m e i i i a ]  s e  r e ú ­
n e n  t o d o s  e n  é s ta :  u n a  e x c e s iv a  
m o v il id a d .  L a s  e n f e r m e d a d e s ,  
r e q u i s i t o  o b l i g a d o  d e  e s t e  d e ­
fec to  se  r e u n e i i  t o d a s  e ti é s ta ;  
u n a  e x t r e m a  so b re e x c iía b ilid a d  
n  e  r  v i o  s a  s o b r e e x c i t a b i t i u a d  
q u e  l l e v a b a  a  la s  m a t r o n a s  al 
c i r c o ,  y  q u e  h o y  l iev a  a n ú e s -

(1) A través del libro de E. Rodri- 
guez-Solls.

t r a s  m u j e r e s  a  la p l a z a  d e  
to r o s .

E s ta  i m p e r ' o s a  n e c e s i d a d  d e  
e m o c i o n e s  e s  ta l ,  q u e  se  h a n  
v i s to  m u j e r e s  r o d e a d a s  d e  lo s  
m á s  t i e r n o s  c u i d a d o s  adm in i.s -  
i r a r s e  e n  s e c r e t o  y  s in  n e c e s i ­
d a d  m e d i c a m e n t o s  p e l i g r o s o s ,  
a  fin  d e  a<1qiiirir u n a  e n f e r m e ­
d a d  y l l a m a r  s n b t e  e lla  t o d a  la 
a t e n c i ó n ;  o t r a s ,  b u s c a r  c o n  e m ­

p e ñ o  u n  r o m p i m i e n t o  i m p r e ­
v is to ,  ) o t r a s ,  p o r  ú i t i m o ,  r e ­
c r e a r s e  eii  s u s  l á g r im a s .

E s t o  e n  c u a n t o  a lo  m o r a l  
e n  l u a n t ' i  a  lo  f ís ico ,  s e g ú n  el 
i l u s t r e  S y d e i i h a n ,  la  n europa  
tía ,  q u e  a u n a s  a ta c a  a  la c a b e  
za ,  a  o t r a s  al p e c h o  y  a o t r a s  
al e s i ó i n a g o ,  y  q u e  se  e x a c e r b a  
c o n  lo s  d o l o r e s ,  s u e l e  p r o d u c i r ­
le s  v é r t ig o s ,  a lu c i n a c i o n e s ,  so -  
foca c io n e .s ,  v ó m i to s ,  p a l p i t a  
c io n e s ,  p o s t r a c ió i t ,  g r a v e s  h e ­
m o r r a g ia s ,  b r u s c a s  s u p r e s io  
n e s ,  s o m n o l e n c i a  in v e n c i b l e ,  
i i i s o n in io ,  i n a p e t e n c i a ,  a r d o r ,  
e s c a lo f r ío s ,  e s p a s m o s ,  c o n v u l ­
s i o n e s ,  t o d o  e l l o  m e z c l a d o ,  al- 
t e n i a n d c  s u c e s i v a m e n t ,  y  c o m ­
b i n á n d o s e .

La i m a g i n a c i ó n  d e  la m u je r ,  
e n  i g u a l d a d  d e  c i r c u n s t a n c i a s ,  
e s  m á s  v e lo z  q u e  ia d e l  h o m ­
b re ,  s u s  s e n ú m i e n t o s  m á s  su -  
b  ime.s, s u s  d i s c u r s o s  m á s  e n é r  
g ic o s ,  su  l e n g u a j e  m á s  fác i l ,  su  
i r n a g i i i a c ió n  m á s  v iv a ,  y  e n  lo s  
l a n c e s  a r r i e s g a d o s  el h o m b i e  
s e  a t o l o n d r a ,  m i e n t r a s  q u e  la 
m u j e r  le  a c o n s e j a  y sa lv a :

D e  v is ta  m á s  f ina  y  p e r s p i  
caz ,  d i .s t i i ig ue  e n  la s  m u t a c i o ­
n e s  d e l  r o s t r o  l a s  p a s i o n e s ,  d e ­
s e o s  y d i s i m u l o s ,  y  su  c a r á c t e r  
d e s c o n f i a d o  y t í m i d o  la d a  m a ­
y o r  r e a l c e  y va lia .

E l  a m o r  e s  la p a s i ó n  e n  q u e  
m á s  b r i l la  s u  s e n s i b i l i d a d  y 
q u e  ín á s  e x c i t a  s u s  p e s a r e s ;  
u n a  v e z  r e u n i d a  a e l la  e s  su  
e s c l a v a ;  si e s  b i e n  c o r r e s p o n d i ­
d a ,  s e  r e c r e a  e n  s u  d i c h a  y se  
f i n g e  iin p o r v e n i r  d e l i c io s o ;  si 
e s  d e s d e ñ a d a ,  ni se  c o n s u e l a  
n i  a c e p t a  o t r o  a m o ,  p re fir ie n d o  
m a rc h ita r se  en  in s t e  m e la n c o -  
lio ;  l o s  g o c e s ,  l e jo s  d e  e n f r i a r  
su  p a s i ó n ,  c o m o  e n  el h o m b r e ,  
!a a u m e n t a n .

Y p o r  s i  e s to  fu e ra  p o c o ,  la 
i n g r a t i t u d ,  ei d e f e c t o  m á s  o d i o ­
s o  d e  ia c r i a tu r a ,  lo  h a l l a  la 
m u j e r  e n  el h o m b r e ,  q u e  m ira  
im p a s i b l e ,  c o n  o j o s  e n j u t o s  lo s  
o o io .  e s  q u e  e lla  su f re ,  e n  e x ­
p i a c i ó n  ü e  lo s  g o c e s  q u e  le h a  
p r o p o r c i o n a d o .

R A F A E L A  C O N D E

La publicidad femenina 
de LA V OZ D E  LA M U ­
JER  interesa extraordina­

riamente por ser la más 

eficaz y conveniente. Es el 
periódico que la mujer lee 

con más preferencia y aten­
ción.

S E C C I O

R E Q U IS IT O S  P A R A  OBTE.NER 
V A C A N T E S  EN P R O P IE D A D

Las m aes tra s  in te resadas  e n  la 
o b tenc ión  «fe las vacan tes  por el 
cuarto turno del a iticulo 75 del 
E s ta tu to  v ig en te ,  remilirán duran" 
le los diez prim eros ellas de cada 
mes , a la Dirección genera l  su s  
pe tic iones ,  u ti l izando  t a s  fichas 
hoy en vigor ,  co n s ig n a n d o  eii el 
á n g u lo  sup e r io r  izquierdo en ca" 
rácler g rueso  y tinta ro ja, el gu3" 
rismo rep resen ta t ivo  dcl tu rno  por­
q ue  se formula la petición. A! doi" 
so irá la firma de la in teresada  y  
y el Sello de ia escuela  q u e  teng a  
a su cargo, y  en la casilla d e  «ob" 
servac iones»  se co ns ig na rá  el iiú" 
mero y fecha de la G aceta  de Ma" 
drid d o n d e  se hubiera inser tado  
el an unc io .

Las que  a sp iren  a ten e r  desti" 
no s  p or  los tu rn os  primero, según" 
do y tercero, adem ás d e  lo .  requi" 
si tos an te r io res ,  remitirán los ex ­
ped ien tes  op or tunos  en igua l p la ­
zo a las Secciones  adm inis tra tivas  
respectivas.  Para cada vacante  se 
necesita  una ficha d is t in ta .  Las 
maestras  de las is las canarias ,  no 
remitirán las fichas en la Dirección 
sino  en  la S ecc ión  adminis tra t iva  
correspondiente .

(Véase en la 6.* página ¡as vacantes a 
que hace referencia esta noticia)

NOMBR.A.MIENTOS

A doña  Regin.i  L ago  G a rd a ,  en 
vir tud  de concurso  d e  traslado, 
P rofesora numeraria  d e  .Matemá­
ticas d e  la N orm al de M aes tras  de 
L ugo .

S e  nom bra  a doña  Martina Echa- 
rri E guillor m aestra  de la escuela 
vacante  en  Fuencarrai.

E xcedencias — Han ob ten ido  la 
excedencia  il imitada las m aes tra s  
s igu ien tes :  Doña Jose fa  Torm o 
P ascua l ,  doña  .Mercedes B ellés  S a ­
les, m aestra  de Lucena del Cid 
(Caste llón),  C oncepc ión  Q uin tana  
Q u in ta n a ,  de Villaturán (B urgos).

P o r  m ás  d e  un año  y m e n o s  de 
d os ,  doña  Palm ira  A lvarez D íaz  de 
E s té n u z  (N avarra) y  d o ñ a  María 
C onso lac ión  Soto , y  So to  de Je te .  
(Granada).

H a  s i a o  no m brad a ,  P rofesora  
num eraria  de L abores  y E conom ía  
D om ést ica  de la Normal de M aes­
tras d e  H uesca  y cr ii el sue ldo  
anual de d e  4.CC0 p ese tas  doña  
.María Doiu.'-es Gil H idalgo , p ro ­
puesta  po r  el C laustro  d e  la citada 
Escuela .

C O N C U R S O

Se anunc ia  a concurso  d e  tras­
la d o ,  por té rm ino de vein te  d ias ,  a 
co n ta r  d esde  la inserción de la 
R. O . en  ia G acela ,  la provisión  de 
la p laza de Profesora numeraria 
d e  F ís ica  Q uím ica  e Historia N a­
tural, vacan te  en  ¡a Escuela  Normal 
de M aes tras  de Lérida.

JU B ILA C IO N

P o r  im posibil idad física, su f i­
c ien tem e n te  justificada, se jubda  a 
d o ñ a  Lucila P é rez  y V ázquez ,  P ro ­
fesora  numeraria de la Normal de 
C iu d ad  Rea!.

SI E S  U S T E D  F E M I N I S T A  
L E A  E L  P R O X I M O  N U M E R O  
D E  LA V O Z  D E  L A  M U J E R

Ayuntamiento de Madrid



D e  H a c ie n d a

Licencias.— D ü u n te  u n  m es  por 
enferm a a  d o ñ a  Marfa Boj Turmo, 
auxil iar  d e  prim eia  clase con d e s ­
tino  e n  esta dep en d e n c ia  p rov in ­

cial.
D uran te  tre in ta  días po r  en fe r ­

ma a  d o ñ a  R eg ina  S e n d ra s  G on- 
za lvo ,  auxil iar  d e  primera clase

C an ced ie n d o  u n  raes de licencia 
por enferm a, con  sueldo  en te ro  a 
d o ñ a  Escolás tica  P o v e s  A b a d ,  
C o n tad o r  auxiliar de  tercera clase 
del C uerpo  Auxiliar de C o n tab i l i ­
d a d  con  d es t in o  a T eserorla  Con- 
tabiduria  d e  H ac ienda  en  G uada- 
lajara,

(C ontinúa en la  sexta  p á g ina )

, a my e r t e  de  a D e n c a n
Si hemos de dar crédito a un dia­

rio parisién, la muerte de Isadora 
Duncan, en las terribles circunstan­
cias en que se produjo, fué prevista 
y vaticinada por una vidente, la cual, 
hace poco t iem po, l a  recomendCi 
prudencia. En efecto; para que las 
puntas de un chal, que deben flotar 
s i  cuelgan de un coche en movimien­
to, vayan a meterse entre los radios 
de una de las ruedas, hay que reco­
nocer que lo fortuito del accidente 
abre una ancha perspectiva a la fata 
lidad. Normalmente, un cuerpo de 
tan poco peso, arrastrado velozmen­
te, ne debe caer, sino elevarse a im­
pulsos del aire. Y. sin embargo, para 

desgracia de ia ilustre bayadera, lo 
absurdo irrumpe inesperadamente en 
el campo de le Improbable, y decide 
que surja el drama allí donde razona­
blem ente  no debía haber más que el 
bienestar de un paseo, ¿Cómo se ha 
producido ejo? Si la lógica está ex­
cluida, como ya hemos visto, del acci­
den te ,  hay que atribuirlo a la fata­
lidad.

En el mismo diario —París Midi— 
se asegura que desde que perdió i 
sus dos hijos, también en ctrcunsta n- 
cias que , por lo atroces, parecen de 
maleficio—ahogados e n  e l  S en a ,  
dentro de un coche, que se  cayó al 
a g u a - ,  la encantadora artista habla 
perdido el gusto de vivir El ansia de 
olvidar, de disolver sus recuerdos en 
las más diversas emociones, la impu­
so una existencia febril y puramen­
te  material, en la que su espíritu 
apenas tomaba una parte insignttl- 
cante. Esa resolución, que todas las 
religiones reptueban, es, no o b s ta n ­
te ,  el egoísmo que la Informa, no 
sólo comprensible, sino disculpable. 
Al contrario del placer que domina el 
momento presente de nuestra vida 
y se esfuma sin dejar rastro, el dolor 
ea omnipotente, y abarca todo el 
perímetro de nuestra conciencia. Una 
gran pena tiene tal poder de Irradia­
ción dentro del espíritu, que no aca­
ba de extinguirse jamás. Tolstoi ha 
hecho notar que se sufre de tres mo­
dos: con el presentimiento, con la 
•moción ac tm l y con el recuerdo. El 
placer, menos generoso, no se pro­
yecta ni en el ayer, ni en el maflana. 
Domina el Instante grato, y  se des ­
vanece. No hav para el dolor moral 
más que un lenitivo: el pensar que 
una Provincia, justa o piadosa, nos 
pueda compensar en lo futuro. Ese 
sentimiento y una ocupación absor- 
vente que  no nos permita entrar en 
nosotros mismos. Interrogar al pro­
pio corazón es uno de los más gran ­
des  tormentos dé la  vida. Isadora Dun- 
cao, ¿quería olvidar? Dicen los espiri­
tistas que los seres que hemos amado
y que se  fueron de la tierra i<8ra siem­
pre prefieren nuestra alegría al ho­
menaje u e  nuestras lágrimas; pero el 
concepto que tenemos de la muerte, 
influye t a n  poderosamente s o b r e  
nuestra sensibilidad, que ni ia reli­

gión ni la filosofía desarraigan la tris­
teza que nos causa el adiós supremo 
de lo q ue  fué nuestro amor y nuestra 
ventura en la tierra.

Los temperamentos demasiado sen­
suales, sobre todo, no se consuelan 
nunca del bien perdido, porque, co­
mo la sensación es más despótica que 
la idea, todo lo que viene del razo­
namiento la deja insatisfecha. Una 
mujer prefiere siempre un beso del 
hom bre  amado a unos versos del más 
inspirado poeta. Isadora Duncan qui­
so refugiarse en el arte, que fué la 
pasión d e  su juventud; pero como su 
arte habia pasado un poco de moda, 
a  causa de la pleamar de grosería que 
ha sumergido las danzas en la barba­
rle, se lanzó a vivir plenamente, co­
mo ella lo hacía todo, con una entre­
ga incondicional dei al na y de ios 
sentidos. U i amor, y otro amor, y 
después un tercer amor; variantes del 
mismo espasmo y de la misma oe 
cepción melancólica. Tropos, cham­
paña, desfile de paisajes, y . . .  cansan­
cio. Dichosos los seres a quienes les 
basta con eso para emanciparse de la 
Urania d e l  dolor .  ¿Estaba Isadora 
Uuncsn en ese caso? En un espíritu 
pagano como el suyo, la emoción 
del instante vierte una gota de olvido 
sobre 18 pena, sin reprimir lo que 
t i e n te !  sufrimiento moral de  cono- 
sivo. Asi como cuando no se respira 
bien se busca un clima más alto, 
cuantióse sufre profundamente y sin 
remedio, porque ya el corazón hu­
mano no conserva el vigor necesario 
para rehacer sus ilusiones maltrechas, 
lo prudente es situar el pesamiento 
en un plano superior, inasequible a 
las miserias de la vida. El esfuerzo 
es costoso, porque es menester em­
pezar por sacrificar la ambición y la 
vanidad; peto como no hay nada tan 
dócil como ei alma, cuando es con- 
oucida dulcemente p o r esas dos 
hermanas melHzas, que se llaman 
resignación y melancolía, al cabo de 
cierto tiempo nos encontramos con 
que nuestra v i d a  interior ofrece 
menos blanco a la maldad ajena y ai 
infortunio. Cuando nuestro corazón 
no espera ya nada, la resignación y 
la tristeza vienen a ser las dos alas 
sobre las cuales se alza aquel plano 
superior, en el que todo  nos es fácil 
y llevadero, sin duda porque nos 
acerca más a la región de lo divino.

Isadora Duncan, ¿ha sucumbido a 
la latalidad? ¿A que forma d e  la 
fatalidad? Los griegos creían que el 
ser humano es juguete de los dioses, 
¿Qué ha hecho el pobre Edlpo para 
que el destino le condene al doble 
horror de! parricidio y del incesto? 
Nada. Porque un oráculo le dijo a 
Loyo que moriría a manos de su 
hijo, el Rey de Tebas se deshace de 
él,  entregándosele a un pastor para 
q r e  lo baga desaparecer. El niño 
vive, a  pesar de todo, porque el pas­
tor se apiada de él, y, al cabo de 
poco tiempo, es prohijado por PoH- 
bio y Meropea, Reyes de Corinto, 
Vivo td ip o ,  ei vaticinio se cumple, 
y un dia da muerte a Loyo. ¿Por q ué  
ha ocurrido eso, y todo aún más ho­
rrible lo que sobreviene? La culpa es 
de los dioses, que se entretienen en 
urdir catástrofes, como nos divertir- 
mos nosotros organizando campeo­
natos de boxeo o corridas de toros. 
La fatalidad, que ha perseguido a Edi- 
po, es una fatalidad externa, ajena a 
su conciencia.

La otra, la interna, la que se fra­
gua dentro de nosotros mismos, no 
es menos inexorable. No hay sino 
leer el interesante libro que-ocaba de 
publicar el doctor Allendy sobre el 
destino y la» fatalidades intimas, que 
es una exploración a nuestro mundo 
subconsciente de la que volvemos 
entr istecidos y asustados. Para mi. 
la bayadera inglesa ha sucumbido a 
esa< Ira fatalidad, que se engendra 
en el misteiio de nuestra carne, trá­
gico escenario, en el que luchan tas 
más opuestas tendencias, unas here­

deras, otras contraídas y todas igual­
mente imperiosas. Resistir ese mar 
de fondo, que nos lleva de aqui para 
allá, casi Indefensos, es la más reso­
nante vicloria de la voluntad...

¡Señor! ¿Cuándo se decidirán los 
Estados a  abrir cátedras de volun­
tad...?

MANUEL BUENO 

París. Octubre, 1927.

M ariposa y el M o s ­
qu ito

D iálago  representable

La escena  represen ta  un jard ín  a 
ias o ch o  d e  la m añ an a  —La m a r i ­
posa  linda con v is to sos  colores; 
e s tá  posada  sobre  una rosa. El m o s ­
quito  im pert inen te  revo lo tea  z u m ­
b a n d o  a su a lrededor,  h as ta  p o sa r­
se  a su lado.

M ar ip osa .—iQ ué  herm osa  m a­
ñana! parece q ue  el C reador la lia 
ves t ido  con el ropaje d e  los días de 
fiesta.

M osqu ito .— ¿H oy te g u s t a ?  
siem pre  es lo  mism o.

M ariposa .—  S iem pre  no; hay 
unas  m añ anas  tan feas ,  el Sol no 
brilla y  los pajarib-s tam poco  can­
tan, pa iece  q ue  t ienen  miedo.

M osquito .—  SI; t ienen  miedo 
porque  es tá  obscuro  y n o  se  aire- 
ven  a  salir del nido", n o  sab en  vi­
vir sin luz.

M ariposa .—  Es natura l ,  a mi 
me ocurre  lo mism o, el Sol me ale­
gra, me da la v ida, ad em á s  ¿cómo 
luciría s ino  mis colores  v is tosos?

M osqu ito .—  V anidosi l la  e r e s ,  
qu ie res  luz para brillar porque de 
otro m odo no sabría nad ie  que 
existías.

M ar ipo sa .— Claro, com o a ti  n a ­
d i e  t e  encu en tra ,  p ref ieres  l a  
obscur idad ; asi p u e d e s  pene tra r  en 
to das  partes  y en terarte  d e  lo q ue  
n o  te  im porta.

M osq u ito .— ¿D e lo que  no me 
importa dices? d e  lo q ue  tú  no 
p u ed es  sab e r  p o rque  só lo  sirves 
para lucir tu  bon ito  traje.

M ariposa .— E nvidia  q ue  tienes,  
¿crees q ue  no  me b u scan  an tes  
que  a tí?  ¡Si sup ie ras  cuan ios  se 
paran  a mirarme! y qu ie ren  coger  
me; pero y o  vuelo  u na  y otra vez 
y m e  burlo  de ellos.

M o squ ito .— Te burlas  si; pero 
si logran  coger te ,  pobre  Incuata, 
¿q u é  será d e  tu  vida?

M ar ip o sa .— T ien es  razón; una 
v ez  un hom bre  peq u eñ i tc ,  de esos  
q ue  ju e g a n  s iem pre  y corren  m u ­
cho, m e  pers igu ió  d u ra n te  largo 
t iem po, y  al fin me a lcanzó ,  me 
ap ris ionaba  en tre  s u s  m anec ita s  y 
reia; refa a le g re m e n te ,  al fin logré 
e scaparm e pero  ¡pasé  un miedol 

M osqu ito .— Ya v es ,  si n o  c o n ­
s ig u e s  h u ir  tu  precioso traje se  h a ­
bría d e s t raza d o  en tre  s u s  d e d o s  y 
ad ió s  encan tos .

M ariposa .— Ahora soy yo qu ien  
te envidia  a tí, eres tan pt-queñilo, 
tan ins ign ifican te ,  y sabes  tanto , 
diine ¿cóm o  lo h i s  ap rend ido?

M o s q u i to .— Q uerida  am iga ,  v i ­
v ien d o  en tre  los hom bres ,  sin  que  
ellos sup ie ran  q u e  los expiaba; 
¡como soy tan  pequcñir!

M a r i p  o  s  a .— Q u é  in te resan te  
d eb e  se r  tu v ida  ¿lias o ído  m u ­
chas cosas?  secre tos  tal vez ,  c u e n ­
ta, cuenta .

M osqu ito .— No, d iscre ta  am iga; 
secre tos  n o  ex is ten  en  la v ida, 
to d o  s e  repite c o n s ta n te m e n te ,

sólo q ue  en  d is t in to s  lu g a re s  y 
pe rso nas  y  ú n icam en te  se  d e s c o ­
noce a q u ie n  ha suced ido  y c u a n ­
do; pero el hecho ,  cualqu iera  que 
sea, ya ocurrió  a o tros ,  a veces a 
ios n u es t ro s ,  po r  eso  lus v ie jo s  s a ­
ben  tanto , a u n  s iendo  ignoran tes .

M ariposa .— ¿P ero  no  te g u s ta  
s a b e r l o  q u e  hacen  los hom bres ,  
có m o  p iensan ,  q u é  sen t im ien tos  
tienen?

M osquito .— A lg un as  v eces  si, 
d iscurren  m uch o ,  lo  h acen  muy 
bien , pero  o tras  te n g o  que  m ar­
charme; me da m iedo  sabe r  de su 
vida.

M ar ipo sa .— ¿T an m a los  son? 

M osq u ito .—N o  son  m alos ,  no, 
pero t ien en  u n a s  cosas  m uy  ratas, 
q ue  se  llaman p as ion es ,  y  cuando  
em piezan  a ju g a r  con ellos n o  hay 
quien los agu an te .

M ariposa .— ¿Son  ju g u e te s  eso 
que  dices?

M o s q u i t o . -  No, ju g u e te s  q u e  se 
tocan, no so n ,  pero lo  llevan d e n ­
tro y cada u na  t iene  un cordellto 
tiran d e  él y alli va  el hom brecito  
hacia don de  ellas qu ieren .

M ariposa .— Si que  t iene  gracia, 
y no p u e d e n  de fenderse  de esas 
tiranuelas?

M osquito .— Si que  p u ed en ,  por­
que  hay una  señora  q ue  se  llama 
doña  V o lun tad  que  a to d o s  los 
h om bres  q ue  la h o sp e d a n  los d e ­
fiende  m ucho  ¡es tan  agradecida!

M ariposa .— ¿Y n o  se  d isputan 
po r  darla a lo jamiento?

M o squ ito .—  No; a lg u n o s  la d e ­
jan marchar,  y  co m o  es a lg o  r e n ­
corosa, d e sp u é s  no  qu ie ren  volver.

M ariposa .— ¿ S ab es  q u e  y a  no te 
envidio  tan to?  al fin para ap ren der  
e sa s  cosas.

M osqu ito .— |O h  si! yo quiero sa­
be r  y m ás  ap re n d e ré  tam bién ,  lia- 
cen m uch o  b u e n o  ad em á s  los h o m ­
bres ,  p o rque  t ien en  una cosa que 
se m ueve m ucho  y se l lam a.. .  verás 
corazón, me parece, y cuando  se 
les mete den tro  so n  m ás  buenos .

M ariposa .— ¿Si? tam bién  hay un 
d u e n d e  m uy  lindo, parece un á n ­
gel, que  s iem pre  es tá  corriendo por 
encim a d e  todo, hace  una tela muy 
e sp esa  y cu an d o  la de ja  caer e n c i­
ma de a lg u n o s  le s  cuesta  u n  tra ­
bajo salir.

M o sq u i to .—¿Q uien  e s  e s e  dia­
blillo?

M a r i p o s a , - E i  amor ¿no  lo co­
noces.?

M osqu ito .— Si, pero ¿cóm o lo 
sabes  tú?

M a r i p o s a . - ;  H ay  I tam b ién  yo 
por la noche  reco jo  mi tra je  de co­
lores y n o  me v en  y en  es te  jardín 
pasa cada  cosa!

M osquito .— Vco q u e  eres más 
lista d e  lo q u e  y o  creia, ¡si pud ie ras  
corao y o  se r  m osqu ito ,  con  qué  
g u s to  te llevarla conm igo! ¡cuántas 
cosas  veríam os ju n to s !

M ar ipo sa .—  N o  hace  faita ,  el 
b ien  y el mal e s tán  en  to das  pa r­
les ,  q u é d a te  aqui,  yo desp legaré  
mis a las  y  te ab rigaré  con  e llas  vas  
a ver lo m ejor  del m undo :  acércate.

M osqu ito .—¡Q ué b ien  e s to y  a 
tu  lado! y yo q ue  te llamé vanidosa.

M ariposa .— ¡Ya no me pareces 
t a n  p eq u eñ o  ¿has  vis to? el d iab l i­
llo nos  tend ió  la tela.

M osquito .  -  G racias  m ariposa  
¡qué bu ena  eres!

Mariposa.— A mi no; al Amor.

M .  P .

P á r a b o i d
LA CARIDAD

U na gran  señora  quería p r a c t i ­
car la caridad e i  fo rm a am plia  y 
efiv-iente. D esp u és  d e  ref lex ionar­
lo a lg u n o s  d ías ,  resolvió a c o n se ­
jarse  de un hom bre  reno m brad o  
po r  su b u en  corazón.

O y ó  el hom bre ,  encan tado ,  los 
p ropós i tos  de su vis itante . Sin e m ­
b argo  hizo n o ta r  q u e  el consejo  
no debe  pedirse  cuando  se reserva 
la decis ión; por lo cual, é¡ se limi­
taría a d a r  su  parecer .  Y se e x p re ­
só así:

— La primera caridad d e  una 
m ujer  es ser mujet; po r  ejemplo: 
a m a m a n ta r a  su h 'jo ;  m ás  ¿a qué  
m encionar  hecho  t a n  ev iden te?  
Seres  b ien  n eces i tado s  de p iedaa  
so n  los que  traba jan  en  las minas; 
supr im am os el uso de las p iedras  
preciosas y  h a rem o s  una  g ra n  obra 
de caridad. E n  las te las  y  lo s  ad o r ­
n o s  d e  lujo, lo q ue  se paga y se 
luce es la vida de o tros  seres,  
t ransfo rm ad a  e n  cosa inerte: no 
los fo rcem os a esto ,  y  harem os 
otra g ran  obra d e  caridad. L as  p lu ­
mas y las pieles re p te se n ia n  dolor 
hu m an o  y ac tos  d e  crueldad: he 
aqu i excelen tes  motivos para e je r­
citar la caridad...

— O s  he p e d id o — exclam ó la se ­
ñ o r a - u n a  op in ión  para em plear  
mi d inero  en  obras  de b ien , y no 
que  me aconse jé is  sobre  mi vida.

— Yo creí, señora  —  repuso  el 
hom bie  de bu en  co razón— , q ue  se 
trataba de v os .  d e  vuestra  caridad, 
d e  v uestro  am o r  a los q u e  sufren  
pero  advier to  q ue  la duda  con s is ­
te en lo q u e  lia de hacer vuestro  
d inero . E u  tal caso , a con se jao s  de 
un hom bre  d e  negoc ios .

La g ran  señora  p rom etió  refle­
x ionarlo  n uevam en te .

E s to  e s  lo q u e  hace  ahora.

Constancio C. Vigil

C U R I O S I D A D E S

E L  A R B O L  CAM ISA

E n  las se lvas v í rg e n e s  p e rua ­
nas,  do nd e  la na tura leza  tropical 
se  m anif iesta  con g ra n  esp léndor,  
ex is te  g ig a n te sc o s  á ibo les ,  cu yo s  
troncos  m iden  de d iez  a v e in te  
m etros d e  a l tu ra  po r  uno  de d iá ­
metro, y  los ind io s  ap rovechan  su 
corteza para h ace rse  cam isas ,  q ue  
u san  so lam en te  en  t iem po  d e  l l u ­
v ias .  Este curioso árbol,  l lam ado 
m arina  ofrece una corteza lisa, fi­
b ro sa  y  de lgada ,  q u e  e s ta n d o  seca, 
se parece a una te la  b as ta  po r  ser 
b a s ta n te  flexible . L o s  ind ios ,  
cu an d o  en cuen tran  uno  de éstos 
árboles  q u e  reú n an  las d im en s io ­
nes  con ven ie n tes ,  lo  derr iban y 
cortan  su  t ronco  en  trozos d e  un  
metro d e  lo n g i tu d ,  describ iendo  
círculos casi perfectos; los e x p o ­
n en  luego  al sol para q u e  se  s e ­
q uen ,  y  p u e d a n  d e sp rend erse  la 
corteza; que  afecta forma cilindrica 
p rac t icando  un agu je ro  a  cadalado , 
cerca d e  un extrem o para pasar  los 
b razos y asi se  cubren  con una  c a ­
m isa ,  q u e  imperfecta y  de m oda  
b a s ta n te  an ticuada ,  e s  com pletá- 
m en te  im perm iab ie  y  cu m p le  sa- 
t isfa to riam ente  para el u so  que  se 
dest ina . E s ta  co s tum bre ,  ha h e ­
cho q ue  se  dé el n om b re  de árboi- 
caniis? a esa especie  vegeta l y 
que  los an t ig u o s  m isioneros d i je ­
ran q ue  en América hab ia  árbo les '  
camisa.l

Ayuntamiento de Madrid
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8 . “ L E C C I O N

Macanones s a !  te a  i  o s —Pisto 
manchego.— Cabrito al estilo de E x­
tremadura.- Marrón glasé económi­
co — Un consejo práctico.

Macarrones salteados-—S*. cuecen 
400 gramos ue macarrones fi nos, d e ­
jándolos un poco duros, > se les deja 
bien escurridos. Sobre la cacerola 
que se les vava a guisar,  se  coloca 
en el fondo una capa de ellos, al mis­
mo tiempo que una cucharada de 
manteca de cerdo y una taza de c r i ­
do sobre dicha capa. Separadamente 
se  habrá rallado 50 gramos de queso 
de Parma, 25, ídem de bola. 50 de 
jamón bien picado, 25 de setas, y 
45 gramos de manteca de vaca mez­
clándolo todo b ie n . De esta mezcla 
se cubre ligeramente la capa de ma­
carrones que se ha echado sobre la 
cazuela y se vuelve a echar otra capa 
d e  macarrones y otra de picadillo v 
así sucesivamente hasta terminarlos, 
siendo la última capa de picadillo, 
cubriendo los macarrones.

Se mete ia cazuela al horno duran­
te 30 o 40 minutos para que se tueste 
bien, y si no hubiese horno, en la 
hornilla de encina con el fuego cu- 
b ieito  por una capa de ceniza y enci­
ma de la tapa de la cazuela se colo­
can unas brasas.

Pisto manchego.—PSuc^.as recetas 
se conocen del pisto, tan apreciado 
pi r los manchegos; pero no son to­
das acertadas y prácticas.

Este plato debe  ser hecho con 
manteca de cerdo, y en su confec­
ción se emplean las siguientes cosas:

Jamón, magro, paratas, calabaci­
nes, pimientos verdes, cebolla, to ­
mates y huevos.

Debe partirse todo en pedacitos 
pequeños  l-tlmero el jamón, que se 
rehogará bien en la manteca para que 
ésta coja el sabot del jamón; se quita

luego é-:te y se fríen en la manteca 
la patata y el calabacín, bien pica- 
cados Una vez tritos, se escurren y 
se reúnen al jamón, (tiendo en ton­
ces los pimientos, que se reunirán a 
lo frito anteriormente.

bntonces se frie la c e ‘'o lla, y cuan­
do esté tierna, se añaden tomates en 
cuatro pedazos

Cuando esto lleva un poco tiempo 
se echa en la sartén todo lo frito an­
teriormente. V se deja freír todo Jun­
to sin dejar de moverlo con la paleta. 
Después se echan los huevos nece­
sarios, bien batliios; se sala y con ti­
núa moviéndose hasta qne esté bien 
cuajado el huevo, y entonces se 
s i rve .

Cabrito ai estilo de Extremadu­
ra .-C órtese  un cabrito en menu­
dos trozos, que se freirán en aceite 
abundante , y cuando eslén bien do- 
ladilos se ponen en una cazuela (que 
debe ser de hierro) y se les echa un 
pocu de picante. Se echa agua hasta 
que cubra todo el contenido y se po­
ne a hervir.

Cuando estén cocidos los hígados 
se sacan y se machacan en el morte­
ro con una cal-eza de ajos crudos y 
un pimiento morrón, y todo junto 
vuelve a la cazuela, dejándolo  que 
hierva hasta que ia salsa mengüe lo 
necesario, sirviéndolo luego muy 
caliente,

lAarrón glasé económico.—Se toma 
un kilo d e  castañas y se mondan, 
remojándose luego en agua templa­
da para quitar mejor la película, que 
está adherida a la carne. Después 
de limpias se poi.en a cocer hasta 
que estén blandas, y luego se escu­
rre el agua de cocerlas y se compri­
men en un colador oara obtener una 
pasta suave. Por separado se prepara 
un almíbar con medio kilo de azúcar 
y otra cantidad Igual de agua, agre­
gándola un poco de vainilla rallada.

Se une la pasta con el almíbar, 
procurando que se unan bien y luego 
se hecha todo en un molde y cuando 
es té  frío se saca y se sirve.

Vn consejo práctico.— Para evitar 
que se pegue la leche al hervirla o 
d e  que se salga, se coloca en el fon­
do del cazo o cacerola en que se 
hierba un platito pequeño boca aba­
jo .—Z/7/4

C o f i o c i m i e í i  o s  u i e s

L as ¡ la m a s d e  p e tró leo

El petróleo inflamado se apaga fá­
cilmente vertiendo en él una canti­
dad proporcionada de leche.

'P u d d in g  d e  ca s ta ñ a s*

El «pudding» de castañas se hace 
de la siguiente manera: se cuecen 
tres libras de buenas castañas bien 
mondadas, se pican v se agrega azú­
car. Después se incorporan cinco ye­
mas de huevo, y más tarde las ciaras, 
bli’n b:.tidas. Esta mezcla se coloca 
en moldes y se pone a cocer tres 
cuartos de hora, y queda sabrosísimo.

C o n tra  la s  m o sca s

Las moscas se destruven colocando 
en platos de agua o suero de ia le­
che en la que se haya disuelto 2 gra­
mos de íurmol por 98 de agua o sue­
ro St la sulncción es a más del dos, 
las moscas huyen. Es conveniente 
cerrar las ventanas o balcones de la 
habitación.

P a ra  lim p ia r  e l hu le

Lo mejor para los hules es limpiar­
los con limón. Se parle éste en tres 
o en cuatro pedazos y se frota en el 
hule. Después se  aclara con agua, y 
quedará blanco, brillanie, y como 
nuevo.

A falta de limón puede limpiarse 
con vinagre. Se empapa un trapo y 
con él se limpia el hule, trotando li­
geramente.

L u n a s  y  esp e jo s

Para lunas y espejes. Jo mejor es 
limpiarlos con papel de periódico.

Se hace una pelota de papel,  se 
em-papa, y con él se  frota el cristal o 
espejo sucio, y luego se  seca Igual­
mente con papel de periódico, hasta 
que esté completamente seeo y sin 
sombras.

E l terc io p elo  y  la  p a ja  d e  lo s  
so m b rero s

Para limoiar el terciopelo negro o 
de tonos obscuros se frota fuertemen­
te con una corteza d e  tocino bien 
desprovisto de éste v quedando linl- 
camente lo adherido a la corteza.

Ha de cuidarse de extender bien el 
terciopelo y frotar si-'inpre en la mis­
ma dilección, sin que a \ a  arrugas.

La corteza de tocino se emplea 
también en la limpieza de sombreros 
negros u obscuros, de paja trigal o 
de arroz, que quedan negros y bri­
llantes como si estuvieran nuevos.

La  M i j j e í }  a  u s a
Los muebles, utensilios, ornamen­

tos y toda clase de objetos a p ro pó ­
sito para alhajar una casa que cons­
ti tuyen el ajuar doméstico son, por 
lo tanto, los elementos que rodean 
h  vida intima de la mujer, y a ellos 
ha de consagrar buena parte de su 
atención, ai quiere ci; rp l i r  con acier­
to su doble misión d e  mujer de su 
casa y madre de familia,

También en la vida social, tiene 
influencia la importancia y el cuida­
do que la mujer dedique al ajuar do­
méstico, puesto que, aquéllos que 
hayan de visitarla crean,con concep­
to mas o menos favorable de la d ue­
ña de la casa, según la impresión 
que reciban al entrar en ella. ¿Qué 
efecto ñus produce un cuarto desal­
quilado? Algo asi como un cerebro 
desprovisto de ideas, un corazón 
que no latiera, un alma sin vibracio­
nes. Los muebles, los objetos, cuan­
tos pequeñus detalles observemos 
en el interior de una casa, nos ha­
blan de la sicolígia de su dueña, de 
sus costumbres, de su gusto artísti­
co, de su espíritu ordenado y tam­
bién, esto es lo más triste, de su si­
tuación económica, porque no siem­
pre puede niverlatse el gusto refina­
do cun el bolsillo; pero con un poco 
de buena voluntad, constancia y ira- 
bajo pueden hasta cierto punto sal­
varse estas dlficultaJes.

Han de evitarse lus contrastes por­

que un salón elegante al lado de un 
dormitorio pobre es una ruentira 
que a nadie engaña. Los muebles de ­
ben de estar de acuerdo con la po- 

j s lc iónsccial d é l a  iamilia, ia capa­
cidad de la casa, y aún las costum­
bres del pais. También bay que dis­
tinguir lo necesario de lo contingen­
te y lo principal de lo accesorio.

¿Que diremos de un ama de casa 
que comprara un bonito Jarrón, o un 
costoso espejo y n o tuviera, por 
ejem plo , mesa de comedur? De los 
muebles necesarios no puede pres­
cindir ninguna familia medianamenle 
acomodada, los superiluos son para 
aquellos cuya riqueza lo permita y 
también cuando el talento y la cul­
tura artística de la dueña de la casa, 
puedan cumplir la falta de medios 
económicos, haciendo ella misma 
adornos para su hogar, como almo- 
hadunes, panulias,  bomboneras, y 
otras mil cosasque realzan el encanto 
de una habitación,

No entrareinps en detalles, ama­
bles lecturas, para describir los mue­
bles que corresponde a cada habita­
ción (que por otra parte conocéis) 
pues que la extensión del articulo 
nu lo permite, únicamente creemos 

que todas las de la casa deben armo­
nizar en la modestia o riqueza del 
ajuar, pocos muebles, sencillos y 
bien colocadus, tunos claros en las 
habitaciones, que sea posible esa p o ­
licromía moderna sin exageraciones 
que influyen también en nuestro ani­
mo agradablemente, puesto que para 
la mujer que no tiene obligaciones en 
la calie (entiéndase por esto oficinas, 
talleres, etc), su hogar es su san­
tuario y en él ha de poner su alma y 
su talento.

¿Kecurdais la hermosa obra de lus 
hermanos Q u i n t e r o  «Cristalina»? 
Coando la protagonista, queriendo 
desechar malos pensamientos cam­
bian de sitio los muebles, trajina, 
arregla y por la noche tendida son­
ríe contemplando su obra?

Y este entusiasmo que ia mujer 
pone en el ornamento de su casa, 
trasciende a lus demás que atraídos 
por el bienestar que atli se respira, 
ei orden y la alegría forman ese con­
cepto elevado, ese nombre de reina 
üc su colmena a que toda mujer debe 
asplrst.— M.P.

J.QS J ) o s  j^uicrs

( C U E N T O  L A R O O )

POR ADELA SANCHEZ CANTOS

(Continuación)

n o  ten is  m á s  am paro  q ue  su hija, la cual utilizaba 
para g a n a r  el su s ten to  con ios ad o rn os  adquir idos en 
su br illante  educación .

»La s im patía  q ue  por ella sen t í  d e sd e  el primer 
in s tan te ,  a u m e n tó  al conocer su s  bellas p rendas .

•  D e se o so  de serle útil, la proporcioné trabajo  en 
una t iend a  y  m is  v is i tas  m en ud ea ro n  hasta hacerse 
diarias.

»Yo no me daba, sin e m b a rg o ,  cuen ta  de la clase 
de sen t im ien to s  q u e  hacia la encan tad o ra  jo ven  me 
a rras traban .

•C o m p ie ta m e n le  ex traño  a las lides am oro sas ,  en 
ab so lu ta  i g n o r a n d a  de lo s  afectos y pas io nes  que 
ag i tan  ei co razón ,  creía es t im arla  y  Is adoraba , iba 
to d os  los d ias ,  la adm iraba ,  era feüz  a su lado, me 
em br iag aba  en !a mirada de su s  herm o so s  ojos.,.; 
pe ro  todo  lo creía efecto d e  una tierna y pur? am istad . 
U n  p e q u eñ o  inciden te ,  una sola palabra, b as tó  a d e s ­
correr el velo de mi ignorancia .

»Una larde  es tábam os  Eloísa y y o  áSomadoS at 
balcón de su casa. P a s ó  po r  la calle un e lega n te ,  mi- 
tándo la  con insistencia.

— » E se— me dijo  ella seña lán do le— es un m illona­
rio que  m e  p re ten d e  con em p eño .

*La calle giró  en mi rededor ,  hac iendo  vert ig inoso  
remo lino; la sangre  se me convirtió  e n  a rd ien te  lava; 
m is  o ído s  zum baron ,  y deb ió  d e sco m p o n e rse  de una 
m anera  terrible mi sem b lan te ,  a ju z g a r  po r  el sus to  
de Eloísa.

— >¿Q ué  e s  eso , am igo  m í o ? - e x c l a m ó  alarma- 
d a ,— ¿q u é  tiene usted?

— «Nada, E loísa ,  un vahído; ya pasó.

•P e ro  mi co razón  latía con tal fuerza  q u e  tuve  q ue  
desped irm e , tem ien do  que  me vendiera.

«¿Q ué  e s  lo q ue  s i e n to ? - - m e  p reg un tab a ,  a le ján ­
do m e  de e l l a . -  ¿ P o r  q ué  se  ha c o n m ov id o  to d o  mi 
ser? Y p en e tra n d o  en lo m ás  ocu lto  de mi fuero  im 
t e m o ,  en el r inconcifo  del alma donde se  ocultan  
e so s  p e q u e ñ o s  secre tos  del corazón , q u e  ni a noso '  
Iros m ism os quieren  m ostrarse ,  lo  conprend í  todo.

M e había p icado  la víbora d e  los celos, y  co m o  no 
hay ce los  sin  amor, dedu je  q ue  am ab a  con  toda  mi 
alma a Eloísa.

oAquI em pezaron  las dudas ,  la s  luchas ,  las vac i­
lac iones ¿ T en ía  y o  d erecho  a e spera r  q ue  aquella 
criatura super io r  y po r  to d os  es t i lo s  perfecta se ena* 
m orara  de mí, pobre, feo , oscurecido?

»Y aun  su p o n ien d o  q u e  se  realizara tan  raro fenó­
m en o ,  ¿deb ía  y o  permitir q ue  renunciara  por mí, que

nada  tenia, á l  brillante porven ir  q né  le ofrecía un 
hom bre  rico?

*EI delicado Ins tin to  de Eloísa la h izo  com p rend er  
lo q u e  po r  mí pasaba; su clara in te ligencia  la insp iró  
el medio de ir d e s t ru y e n d o  mis e sc rúpu los ,  sin d e s ­
cubrirse y  d e  p o n e r  a n t e  mis o jos  el tesoro de su 
ternura. C on oc í ,  al fin, q u e  me amaba; la confesé  mis 
senti n ie tos  y  el cielo se abrió para nosotros.

•A l se r  am a d o  por aquél án ge l  rae pareció que 
a ite  mis o jos  se  p re sen iao an  n u e v o s  horizo n tes ,  me 
creí c ap az  d e  a lcanzarlo  todo, y  p o r  primera v e z  e n  
mí vida s e n t í  la e m b i ia g u e z  d e  la dicha.

«Eloísa era aún  m ás  pobre  que  yo, sufría infinitas 
privaciones :  yo  hubiera  d a d o  la mitad d e  rol vida por 
hacerla mi e sp o sa  y m ejo ra r  su si tuacióu con mi tra­
bajo; pero mi m adre  merecía m ás  q u e  nad ie  mi so- 
iicituíl... P o sp u s e  Id p as ión  al deber ,  com o le ven ía  
po sp o n ien d o  ios d e s a h o g o s  de la ju v en tu d ,  y v i s u ­
frir uno  y otro día a la m ujer  idolatrada sin  poder  
aliviar su  tr iste suerte .

«Tan d o lo ro so  martirio  tuvo al fin su té rm ino por 
h abe r  ob ten ido ,  tras reñ ida  oposic ión ,  una pensión  en 
Roma.

«Mi a legría  fué  inm ensa ,  Ya me veía  en cam ino  
para a lcanza r  g loria y fui tuna.

«Pero  estaba  escrito  q ue  mis e scasas  satisfacciones 
h ab ían  d e  se r  am argad as  po r  crueles d  alores.

«U n os  d ías  a n te s  de mi partida, mi m adre  e n fe r ­
mó, y  en  p ocas  horas ,  sin  ago n ía ,  rindió el espíritu 
en  mis b razos ,  con  la se tena  res ignac ión  de una  san-

(C o n íin u a rá )  ’
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i s o t a c i ó n  J e  l a  M ü J a

L A  F O R M A  D E  L O S  V E S T I D O S  D E  I N V I E R N O

No se muestra un patrón fijo en la 
moda actual. E n  ios talleres d é l a s  
má> afamadas modistas se ven faldas 
con vuelo, otras estrechas, algunas 
rectas y también las hay con franja 
tirante en.el bajo que .imitan algo a 
la falda «entrevé». La longitud de las 
faldas se amoldan a la variedad de 
las misma», unas hasta las rodillas y 
otras, como en los trajes de noche, 
casi con cola. Lo mismo sucede con 
los ta l l e s ,  conservándole algunos 
modelos en su lugar natural, marean­
do las caderas, otros más bajo y otros 
indeterminados.

Parece que la variedad en la moda 
se propone ofrecer un modelo dis­
tinto  a cada tipo d e  mujer, idea que 
debiera presidir tudas las orientacio­
nes de la  moda, pues formas v colo­
res n o caen bien indistintamente a 
todos los tipos y la mujer debe esco­
ger siempre aquellos que más le fa­
vorezca.

Siguen los abrigos rectos y al bor­
de de tas faldas, predominando en  
sus adornos la piel en el cuello y las 
bocamangas y también los adornos 
de astracán de diversas tonalidades 
desde el gris más obscuro al gris 
más claro.

Las telas que más se emplean en 
los abrigos son el terciopelo de lana 
y de seda para vestir, y para viaje 
ios géneros ingleses de tonos muy 
claros o muy obscuros.

E] color negro sigue siendo el p re ­
ferido por las elegantes.

Los escotes son cuadrados o en 
punta.

Los cinturones, que vienen a indi­
car la reaparición del talle se hacen 
de cuero, de gamuza, de cinta o 
simplemente de la tela del vestido.

Aunque la moda de hoy presenta 
tanta variedad, no esta, sin embargo, 
desprovista de gracia y de como­
didad. —Josephine

C O N S E J O S  H I G I E N I C O S

E L  INSO.MNIO Y LA H IG IEN E  A LIMENTICIA

Abundan las personas de dormir 
sobresaltado, que al despertar há- 
cenlo rendidas, fatigadas como si 
hubiesen pasado la noche en vela.

Casi tedas son victimas de angus­
tiosas pesadillas. La estela dura todo 
e l  d(a entero. Los sueños son horri­
b l e s .  Escenas trágicas, asesinatos, 
matanzas, incendios. Fieras. Naiiíra- 
gios. En no pocos tienen la escena 
matices eróticos. Que repugnan, aco ­
bardan y ofenden a la propia estima­
ción. Algunos de estos enfermos de ­
ciden curarse por propia cuenta. En 
u n o s  casos recurren a hipnóticos 
fuertes, que acaban creando hábitos 
de muy difícil desarraigo.

En otros, alguien l e s  habla d e  
neurastenia, a específicos de cuarta 
plana, que trageian, contumaces, sin 
eficacia alguna.

Lo que no suelen hacer es con tes ­
tarse a estas preguntas;

—¿Es indigesta mi cena?
¿Tengo la digestión pesada?
—¿Me acuesto antes de haberla 

terminado?
Y, sin embargo, aqui está la clave. 

El secreto de la solución.
Una cena frugal, c u a n t o  m á s ,  

mejor,  y no acostarse hasta tres ho­
ra s  después de haberla terminado, 
basta gran cantidad de veces, para 
alejar la tortura de ias pe.«adillas.

La higiene alimenticia representa 
la piedra angular de la salud.

Hasta tal extremo que los terrores 
nocturnos, d e  I n t im o  parentesco 
casi siempre con la epilepsia, suelen 
ceder con sólo adoptar dieta adecua­
da a las condiciones individuales.

Personas hay que alardeando de 
morales y cuidadosas de su salud

suelen responder, si se las pregunta 
por su género de vida;

— ¡Ceno de nueve a nueve y me­
dia, y a las diez, a la camal ¡Soy 
hombre de buenas costumbres! No 
trasnocho, ¡h a r  que cuidarse!

A esta clase de enfermos pertene­
cen una proporción considerable de 
hemorrágicos cerebrales, que habién­
dose acostado tan buenos y tan sanos, 
amanecen bemlpléjicos o muertos. 
Las cenas copiosas, mal digeridas, 
causan muchos más estragos de lo 
que el optimismo profano puede ima­
ginarse.

Las pesadillas no limitan sus daños 
a las molestias dei sueño, sino que 
resuenan Intensamente sobre el me­
canismo entero de la ideación, en­
gendrando, en ocasiones, cuadros di- 
nicos de mal pronóstico.

Dea dónde pueden llegar los males 
del prejuicio, constituye v a l i o s a  
ejemplaridad un cliente mío. ya cu­
rado, que acosado por terribles pesa­
dillas, se calificó a si mismo de neu­
rasténico con anemia cerebral, y esti­
mando que en casos tales lo mejor 
es alimentarse bien, comenzó a atra­
carse, con cuya desatinada conducta 
logró sólo intensificar la tortura de 
sus noches.

Cenar poco y no acostarse «con el 
bocado en la boca» representa regla 
Importantísima siempre, s i n g u l a r ­
mente en cuanto entra la madurez.

Si se padecen pesadillas, el conse­
jo recámase de transcendencias.

En un tanto por ciento considera­
ble de ocasiones no tardan en sentir­
se los beneficios efectos.

Doctor César Juarros

R E L I G I O S A S

S a n t o r a l  de  l a  S e m a n a

D om ingo, 6. — S an to s  L e o n a r ­
do , S evero ,  Atico, Félix  y la Beata  
Felisa  d e  Milán-

Lunes, 7 .— S an t»s  Florencio, 
A quiles ,  Rufo, Nicandro , A m a ra n ­
to  y Santa  Tesalónica.

M artes, 8 .— S an tos  Severiano, 
Claudio, S in fo riano ,  C as to r lo  y 
Claro.

M iércoles, 9 .— S an to s  Teodoro , 
Q res tes ,  A grip ino , la Aparición de

la V irgen  de la A lm u d e n a  y Santa 
Eustolia.

Jueves  /O. — Santos A ndrés  Ave- 
lino, P ro bo ,  Monitor, Aniano, E u s ­
tas io  y  S an tas  N infa  y  Florencia .

Viernes / A — Santos Martin, Me­
n as ,  Barto lom é, Felic iano y  Vic­
torino.

S á b a d o  12.— S an to s  D iego  de 

Alcalá, Aurelio ,  P u b l ic  y  Cristino.

L A S  M U J E R E S  D E  L A  
IG L E S I A

Santa Gertrudis

E l l 7 d e e s t e  mes celebra la Iglesia 
d e  fiesta de esta Santa, que nació en 
Eisleben, o Istebe, en la alia Sajonia; 
A los cinco años de edad ingresó en 
ei monasterio benedictino de Ro- 
dalsdorf, siendo elegida abadesa ei 
año 12Ó1, a los treinta años de edad. 
La pasión d e  Jesucristo era el tema 
ordinario d e s ú s  meditaciones, y 
cuando se ocupaba en ella, o cuando 
adoraba la Santísima Eucaristía, no 
podia contener un torrente Ue lágri­
mas que desti aban sus ojos. Habla­
ba de los misterios de su vida con 
tanta energía y con láles transportes 
de amur, que cunmovia lus corazones 
de cuantos ia escuchaban. Su intenso 
amor a Jesucristo la hizo muy devota 
d e  la Virgen, comu lambién del 
glorioso San Juan Evangelista, de lus 
cuales recibió Gertrudis singulares 
favores, q u e  dejó consignados !a 
sai.ia virgen en sus admirables es­
critos. Siendo joven, habia estudiado 
el idioma latino, como e.-tunees era 
costumbre enlre las monjas, y fué 
muy versada en la sagrada literatura. 
En su libro de las «Divinas insinua­
ciones,» dejó un retrato de su alma 
pura y santa, siendo esta obra una de 
las más útiles y hermosas producidas 
con q u e  una mu¡ei haya enriquecido 
a la iglesia para fomentar la piedad. 
Desempeñó e l  cargo d e  Abades.i 
durante cuarenta años; y fué devotí­
sima üe las almas del purgatorio, 
dedicándolas sus oraciones. Murió 
ei oía 17 de noviembre de 1292; y en 
el catálogo d e  las reliquias que se 
conservan en ei palacio d e  tSrunswik 
Lunebufgo, impreso en Hanonvet en 
1713 se hace mención de la Santa 
Gertrudis que se coiuervan en ar­
tística urna.

TERESiNA

C O R R E S P O N D E N C I A  
P A R T I C U L A R  V  A D M /-  

N / S 7R A 7 / V A

B. H. (Pam pluiia) .  -  No hem os  
recibido la carta q ue  n os  dice, 
vuelva  a escr ib ir  para complacerla  
luego.

C. L. (T o ledo ) .—Q u ed a  suscrita 
y e s t im am o s  la p ro p ag a n d a  que 
no s  hace; obre b ien  y no se p reo ­
cupe  de lo  q u e  p u e d a n  decir  en 
ese  sen t ido . Si s ie n te  u&led el 
ideal, ad e la n te  en  su ap os to lad o ;  
b u sq u e  ei a p la u s o  de su  conc ien ­
cia, q ue  es el m e jo r  a seso r .

G. G. (.Madrid). Q u eda  a b o n a ­
da su suscripc ión  y ias de su s  
am ig as  C. M. y D. R. cuyos reci­
bo s  env iam o s  p or  su  conducto .

J .  K. (.Málaga). — C eleb ram os 
encon tra r  adm iradores de la vaiía 
d e  us ted .  Lo del pelo corto, más 
q u e  niariinachism o  e  n  m u chas  
m uje ies  es la fuerza de la muda 
q u e  las obliga  a  s eg u i r  la co rr ien ­
te po r  falta d e  criterio propio. N o  
lo ap laud im os ,  pero  tam p oco  lo 
cond enam o s  con  esa  v ehem en c ia  
que  p o n e  usted  en  su  carta.

M. M. de O. (B aena) .  - N o s  e n ­
te ram os dei m in is ter io  sobre  el 
a su n to  que  n o s  ind ica  en  su  carta 
y con tes ta ron  q u e  hasta  d en tro  de 
un  m es n o  podría  saberse  n ada .  
Lo recú in end a jio s ,  pero  es d e  a d ­
vertir  q u e  d e  las ú n ic a s  recom en ­
dac iones  que  p o d em o s  resp  n d e r  
es d e  lo  q ue  d irec tam en te  p o d e ­
m os  hacer n oso tras .  La env iam os 
ei periódico y a i s p e n se  la com i­
sión que  no ha sido in tencionada, 
ni habría po r  qué .

M. M. (M adrid) .— R en o v ad a  la

suscripc ión  por  un  a ñ o  y abonado  
su im porte.

F .  G .  (.Madrid).— R eno vad a  la 
suscripc ión  por  u n  a ñ o  y a bo nad o  
su im porte.

V. L. (M adrid) .— R eno vad a  su 
suscripción p or  un aflo y  abo nad o  
su im porte.

F. G. A. (.Madiid).— Q ued a  abo­
n ad o  el im porte  d e  la renovac ión  
de un aflo de su suscripción .

C. d e  V .— Q u ed a  reno vad a  por 
un a ñ o  su suscripción y a b o nad o  
su im porte.

P .  P .  (B arcelona)  — No v e m o s  
in co uv en ien te  en ello; po r  n uestra  
parte acep tado; pero con v iene  que  
no olvide q ue  en tod os  n u es t ro s  
actos so m o s  in d ep en d ien tes ;  es el 
único m o do  de hacer  a lgo  po r  to­
das las mujeres,  s in  d is t inc ión  de 
clases, m irando exc lu s iv am en te  a 
la redenc ión  del sexo. B lanca  o 
negra ,  españo la  o extiaiijeia todas  
las m uje tes  m erecen  n u e s t r o  
apoyo.

J .  T. G. (Gijón).  —Se recibió su 
g iro de 21 p ese tas  im p o n e  d e  su 
suscripción y la d e  su  am iga F. D. 
y  ias liojas, d e  ias q ue  dam o s  
cuenta  en es te  n úm ero  y repaiti- 
m os las otras.  V ino  con su carta 
un artículo que  pub lica rem os.  Los 
recibos de las su scripc iones  van 
p o r  corteo.

J .  M. S a n g ü e s a .—H em o s  rec i­
bido el artículo q ue  n o s  envía  para 
el C oncurso  Literario, q u e  se p u ­
blicará cuando  llegue  su tu rno  y 
todo  esté ult imado. M uchas  g ra ­
cias por el b u en  concepto  q u e  le 
merece, la orien tac ión  d e  n u es t ro  
fem in ism o. Felic itam os a V. por 
las b u en as  d isposic iones  li terarias 
de su hija a ia q u e  ve r íam os  con 
g u s to  que  a b an d o n a ra  el p s e u d ó ­
n im o y fuera dand o  valor li terario 
a su nom bre .  R ecibim os el im p or­
te de la suscripc ión  y su p o n e m o s  
en su p o d e r  el rec ibo  q u e  e n v ia ­
m os  po r  correo.

H . P .  (L u go ) .  - La env iam o s  los 
n ú m eros  d e  p rop agan da  q u e  pide, 
gracias po r  las suscripc iones  de 
su s  am ig as .  A g rad ecem os  su s  e lo ­
gios; n o  hacem os m ás  q u e  c u m ­
plir con  n uestro  deber.  Ya v e r e ­
m os  de poderla  com placer,  po r  lo 
p ron to ,  ca recem os  de t iem po  para 
em p rend er  un viaje. E s tam o s  en el 
m om en to  cu lm inante  del d esa r ro ­
llo d e  la obra, pur ia que  tan tos 
añ o s  v en im os  luchando .  U na  s u ­
cursal ahí, n o s  agradar la ;  pero  la 
c reem os prem atura; V aya  b u scan ­
do adep tas  y  q u izá  para  marzo  p u ­
diera ser.

M. Ü . (Cádiz), — La m ejor  rece­
ta es la nigieiie; a l im en tac ión  sana 
y abun dan te ,  p aseo  m oderado  y 
dormir mucho. P o r  correo sale hoy 
el pa trón de la blusa en  el que  v an  
las ind icaciones op o r tu n as  de la 
profesora d e  corte. R ecib im os el 
dinero de la suscripción.

EL PREMIO DE LITERATURA

Copenhague. 8 .—Según noticias 
de bstocolmo, el premio Nobel de 
Literatura de este aflo se  adjudicará 
a l a  escritora italiana Grazia D e- 
ledda.

El. ENTIERRO DE UNA BAILARI­
NA NEGRA

Nueva York, 8 — Se calcula en
75.000 personas el número de la laza 
negra aue han asistido al sepelio de 
la bailarina negra Florencia Mills. El 
servicio religioso y la inhumación 
duraron más de cuatro horas. Puede

decirse que todos los habitantes dcl 
barrio de Hariem, donde la inmensa 
mayoría son negros, asistió al en tie­
rro. Un coro de 250 hombres de co­
lor cantó durante la ceremonia reli­
giosa.

{C o n tin u a c ió n  d é l a  S e c c n n  
O fic ia l)

V A C A N T ES

Se bailan vacan tes  para p io v e e r  
se  eii p rop iedad  las e scue las  si- 
gu ien tcs :

P a ra  M a e s tra s

En la p rovincia  d e  Almería. Be- 
n itagia  y  Maicliali llo mixtas.

En la provincia de O rense .  S an  
Miguel d e  O tero  y C añizo ,  un ita­
ria». Milm anda, Torrezuela; y  As- 
ture. 'cs, mixtas.

Provincia  de Salam anca L u m ­
brales (Sección de E scue la  g ra ­
duada.)

El) la provincia de V a len c ia .  
Las d e  Reíelcofer, P u e b lu  N uev o  
del .Mar, Ayora, M otines,  M on ea­
da , Ribarroja , unitarias. A lberique 
Sección de G raduada.

E n  la provincia d e  Albacete. 
Alborea, C asas  Ibáñez  y P o zo  LÓ" 
rente ,  unitarias; La Cila, Zule tna  y 
Villarejo, mixtas.

En la provincia de B urg os .  Las 
de R edondo  y B uczo ,  mixtas; Gu- 
miel de H izán, R ioseras  y  Pera l  
d e A r la n z a ,  unitarias.

E n  la provinel i de C áceres .  Las 
d e  Ahigol,  V lllanueva de la V era  
y Gargiiera, unitarias.

En la provincia de G erona,  las 
d e  B ruñóla ,  S an  A n d ré s  S a ló n  y 
San G regorio , unitarias; La Bajol, 
mixta.

E n  la p rovincia  de Guadala jara .  
L as  de C ocar ,O ter ,  Las C abezadas  
y San lius te ,  mixtas, Rom aneos, 
liliina, A lus tan te ,  £1 Cubillo  de 
U ceda ,  Baides,  C ogolludo  y Soto- 
dosus ,  unitarias.

En la provincia de L eón .  La de 
B arosa  y B usti l lo  d e  Ceda, mixtas.

E n  la provincia d e  L ogroño .  Las 
de Ruedas d e  O cón , mixta; L o g ro ­
ñ o  unitaria núm ero  4, A ltam ad re ,  
C asalarc ina ,  H u ercanos  y P ra d e ­
jó n  unitá jias.

(G acela  del 18 d e  O ctubre)
E n  ia provincia de T oledo ,  las 

de Malpica, B elvis  de la Ja ra ,  C ar­
pió d e  T a jo y  M ensajvas,  unitarias.

(G acela  22 de O ctubre)

El id e a l  a v a n z a d o  d e  la m u ­
j e r  c o n s t i t u i r á  la p e r f e c c ió n  d e l  
h o g a r  d o m é s t i c o  y s u  a m o r  a 
la  c ie n c ia ;  e n  e s p e c i a l  e s t a r á  
s i e m p r e  d e s t i n a d a  a a u m e n t a r  
i a s  g a r a n t í a s  d e  f e l i c id a d  h u ­
m a n a ,  e n  la f a m i l i a ;  e n  la s o ­
c i e d a d  n ú c l e o  d e  f a m i l i a s ,  y  
e n  e l  U n iv e r s o ,  c o n j u n t o  d e  
p a t r i a s ,  l i g a d a s  e n  u n  in t e r é s  
r e c i p r o c o  d e  g r a n d e z a  m o r a l  y 
d e  p e r f e c c ió n  e c o n ó m i c a  i n d i s ­
p e n s a b l e s .

Mujer; propaga y difunde nuestro 
periódico. Con entusiasmo, con fe y 
esperanza en un porvenir no lejano, , 
divulga nuestros anhelos y aspiraciones 
que son la redención de las mujeres.
LA VOZ DE LA MUJER, Tiel expresión 
del pensamiento de la mujer española, 
es algo adherido a nuestro propio cora­
zón. Divulgadlo, defendedlo ya que es 
nuestro defensor, el que nos orienta 
y  conduce.

Ayuntamiento de Madrid




